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1,os vapores que salen Jos dias 5 de B::rcekna)' la de Cádiz, admiten carga y pasaje para Las Palmas 
(Gran Cunaria \ y Veracru7. 

Los que salen los di.1S 25 de Ihrcell11l.1 y 30 de CáJiz, y los que salen el 20 ele Santander y el 21 de la Co· 
ruña, enb;;ando cün sen'ic¡o~ antillanos de la nlism:t Compañia T'r!1satlúntica, en C0!l1bln~lcion con el ferro
carril de l':lllam,¡ y líneas de ntpor~s del l'acítlco, tom:m pasaje y carga á aete corrido para los siguieates puntos: 

Litoral de Puerto Rico. -San Juan de Pucrtc)·Rico, :\íayagüez y Ponce. 
Litoral de Cuba.-Santi:1go d~ Cuha, Gibara y J\llc\"itas. 
América CentraL-La C;uaira, Puerto·Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon, y todos los principales puer' 

tos del Pacílico, C<1mo Punta ·"\rcnas, San Jtwn ckl Sur, S,m José de Guatemala, Champcrico y Salina·Cm7 .. 
Norte del Pacifico.-Todos los puertos principales desde Panamá ,1 California, cComo ACllpulco, :\fama

nillo Mamtlan y San Franci,co de California. 
S~lr del Pa·cifico.-Tod,)S los puertos principales dc,nc P:uH\t1l:i ,i Yalparaiso, C01110 l'llcna\"\~ntura, GU:lya-

quil, 1'a)'t:\, C"l!:ro, Arica, Tquique, Caldera, Coquimbo y Yalp:\rais0. . ' 
Rcbaj:rs:i í:rmilins.-Prt'ci.>s con\"encionales por apmentns d~ ln,o.-RebuJas por pasajes de ida y yucha.

llilktes ,le tercera clase para la lIalJ:lu:l, P\l,'rto·¡~-'co y sus lilOr,,!cs, 35 llnrns.-Dc tercemprefercute con más 
cOlllorli,!ad, á pesos 50 p:\ra Pllerlo-l~ico, y 60 pesos 1':\m h Habana. 

Seguros.- La Compañía, 1'01' medio de sus agcnt~s, f.,cilita :i los carg.ldores el asegumr las mercancias hasta 
sn entrega en el punto de su ,lestino. 

Para más dct:\llc~. d¡ri~irse ,i D. Julian :\[oreno, Akab, 33 y 35, l\hdrid; Ripoll )' CompafiLr, Bam:lvna; An
gelll. PcrC7_ y Compañh~ Santander; Dclegacion Tnls:ttl:intica, babel la Católica, 3, Cádiz. 



Capellanes, 10. 

Gran :timacen de m,ísica, pianos, 
organos y demas instrumentos de sa
Ion. Salon de conciertos. Obras musi
cales en todos los ramos del arte. 

Pianos de las más renombradas fá
bricas de Europa. Vnico depósito en 
España de los célebres Steimveg, in
mejorables por su sonoridad y resis
tencia. 

Se remite grátis el catálogo ilus
trado. 

MADRID 

GRAN ESTABLEGaUENTO 
DE 

OONFITERIA 
LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas
tas para postres. 

Novedades en cajas finas para bodas y 
bautizos: 

Mantecas finas de Isiguy, en las de to
dos tamanos, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 
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I GRABADOR Y CAUDOR EN METALES I 
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::~ Fábrica de sellos en caoutchouo. i 
SELLOS E!-\ BRONCE 1 

: y ARTÍCULOS DE GRABADO i 
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FARMACIA 
y 

JARABERIA DEL DR. DURAN 
Estahlecimiento fuudado en 1793 

ES BáRCELO.VA 

.... Victoria, 7, Madrid ...... 

BSPBCLlLmAD EN BUSTOS 

MUSEO 

DE 

GRABADO ARTISTICO y COMERCIAL 

VICTORINO 

Escultor y Grabador de Cámara de S. !l. 

BAILEN, 8, MADRID 

ANUNCIOS 

NAVAS 
Fábrica de gorras y obrador de bordados¡ especialidad en Teresianas, bordados 

en uniformes de Palacio, diplomáticos y militares. Estrellas á UIla peseta 25 
céntimos. 

00IIff'" Jacometrezo, 19 y 21, Madrid. 

Una peseta semanal. 'SIN FIADOR Una peseta semanal. 

LA VERDAD 
Venta de camas desde 15 pesetas en adelante, á plazos semanales 

DESDE UNA PESETA 
En su fábrica (Alto de Monteleon). En las sucursales 

54, Toledo, 54,-2, Plaza de Matute, 2 
y en el Despacho central, 

62, JACOMETREZO, 62 

Fundad. en 1845. LA NEW -YORK Fundada en 1845 

C011PANIA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Fondo de garantia: 263' millones de pesetas én 1. 0 de Enero de lS83. 

Sistema puramente mutuo d primas)' contratos fijos.-1!,sta importante Compañia 
paña que UD tiene accionist,1s 1 y por consiguiente, la sola cuyos fondos de 
ciusiramellte á los asegurados. Ademas reparte cntre' los mismos la tot.lli.ia~i 

años. 

rerUII!ec"n ex
todos 

1 
para caso de vida y muerte. dotes, capitales para menores y para viudas, pólizas 

SEGUROS para garantir débitos. préstamos y operaolones comerciales, rentas vltaliolas, 
pensiones y seguros sobre dos ó más personas ó asociados. 

Direccion general en Europa: '9. AVENUE DE L'OPERA. ParÍs.-Sucursales en todas las capitales 
de Europa y América.-Sucursal en España, autorizada por real órdcn, 

CALLE DE SEVILLA, 16, MADRID 

COMPARIA COLONIAL 
PROVEEDOR.\ EFECTIVA DE LA REAL CASA 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. GRAN MEDALLA DE ORO 

T LA CRUZ DE 1.4 LEGION DE HONOR PAR,¡ SU DIRSCJOR 

En la Exposicion de París dtJ 18C8. 

CHOCOLATES SUPERIORES 

ACREDITADOS CAFÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ 

Depósito general: MAYOR, 18 Y 20.- Sucursal, MONTERA, 8, 
Madrid. 

IMPORTANTE 

LA MARGARITA EN LOECHES 
Este purgante, en concurrencia con los de su clase, fué declarado ti mejor en la gran Exposicion Especial Internacional Balneológica de 

Francfort (Alemania) en 1881, y premiado con la 

Gran medalla de oro. 
1)eclinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Científica Europea, y otras de la misma índole, ha obtenido 

Medalla de oro 
en la Exposicíon de Minería y Aguas minerales de Madrid, siendo todos SIIS cOlllpom1Ztes de tal índole, y tan grande su míneralizacíon, que 
no tiene otro rival hasta ahora conocido, y cada botella, por estas razoms, vale por dos de las otras, resultando á mitad de precio la de La 
Margarita. Una larga, constante y gemral clínica dé trei1Zta y dos años, cada dia más extendida, garantiza la bondad de este purgante para 
curar con facilidad y prontitud sífilis inveterada, las escrófulas, herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urínarias, dolor de cs!ómago 
digestiones difíciles, infartos del hígado, bazo, mesenterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la menstrnacion. Venta en todas la~ 
farmacia.s y droguería..,. 

Depósito central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos se pidan. ..- Fi;'arsc 
{¡Ítn,p7ra no confundir este agua con otras que se anuncian, pretendiendo tener iguales virtudes. 

NOTA. El caudal de agua es inmemo, no sólo para bebida, sino tambien para bai'los y aplicaciones mercantiles· 

GRAN COMERCIO 

DIt 

SASTRERIA 
VIt 

ANDRES SOLERO CRESPO 

Especialidad en togas, uniformes 
militares y civiles; condecoraciones de 
todas clases¡ todo lo perteneciente al 
profesorado y magistratura, como son 
birretes, vuclillos y mucetas. 

MADRID 

.... 4, PRECIADOS. 4 

FÁBRICA 

DE 

BOTONES Y EFECTOS DE METAL 
DE LÚC"AS SAENZ 

Espal'teros, 1, Madl'ld. 

CHOCOLATES 

MATíAS LOPEZ 
lIlADRlD.-ESCORIAL 

UNICO premiado en 
Le ¡.; ion dt'" Je/Otlt:n" en la 
cion universal de París 

~ 24 RECOMPENSAS 

SASTRER1A FRANCESA 
16, Cármon, 16, 

Gran surtido en géneros de novedlld del 
y extranj eros. 

RESERA 
OEL COLEGIO DE 

GUARDIAS JOVENES 
DESDE sr; FUSDACIOS 

roa IlOS 

Se vende en esta Adminislracion, Al-
mirante, 2, quintuplicado, al de 4 
pesetas. 

A.MENARD 
ENCUADERNADOR Y DORADOR 

Sobre pioles, papeles y 

Especialidad en encuadernacio· 
nes francesas. 

Se ponen cifras, escudos y ador
nos en chagrín, terciopelo, ctc. 

Hay tapas para LA ILUsTRA

CION. 

15, CERVANTES, 15 
MADRID 

'Uil 

LIGN-ALOE. OPOPONAX 
AMOR ENTRE LAS ROSAS • 

FRANGIPANNI 
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SUMARIO 

GRABADOS: Madrid: Exposicíon nacional de Bellas 
Al'tes.-Castro-Urdiaks: Conduccion solemne de 
los restos de los que fallecieron en los comlJates 
de Onton y Somorrostro.-D. Alvaro de :\'¡tvia 
Osorio, Teniente General, marqués de Santa Cruz 
de jlal'cenado.-Los primeros tiempos de la arti
llería: caf!on del siglu xV.-Los eastígos eorpora
les eil China.-Souri!l(lru MohullTagure, rajah de 
Calcuta. 

TEXTO: Crónica.-Castro-Urdiales: Traslacion al ce
menterio de la villa de las cenizas de Jos milita
res muertus en los combates sostenidos para la 
Jiberacion de BilIJao.-D. Alvaro de :\'avia Osorio, 
TenieJlte General, marqués de Santa Cruz de 
Mareenado y vízeollde del Puerto, por D. P. lIer
n<indi)z Haymundo.-La artillr,ria en el xv.
Los . corporales el! China.-La explora
cion irregular ¡Jor la infantería (continuadon), 
por D. Clemente Cano, temiente de infantería.
La novela históriea: recuerdo á mi antiguo com-

D. Andrés Barbod y ~Iartinez, por D. F. Ba-
rado. -Estudios histórieos: Orden militar de Al
cántara D. Alvarez de 

Cano. distinguido 
en la muerte de su hijo, por don 

CRONICA 

de Bellas Ar
de la 1n

- Sobre cu-

Es imposible dC'jur de dedicar un recuerdo 
á las últimas corridas de toros. Puesto que los 
que se jactan en este país de hombres juicio
sos entienden que el elemento histórico debe 
ser absolutamente respetado, y que la tradi
cion, aunque sea mala, es acreedora á los ma-

miramientos, rindamos tambien nos
otros nuestro correspondiente tributo y vasa· 
Uaje ~i la histórica fiesta taurina. 

Un cronista ha dicho que ya es de mal gus
to hablar contra los toros. Y á la verdad, esto 
nos recuerda la táctica de los absolutistas en 
tiemp~~reYolucionarios; se van á los clubs de 
mayor agitacion jacobina, se calan el famoso 
gorro, concurren personalmente á todos los 
más bocbornosos excesos de la brutal plebe, y 
logran así matar la revolucion con la revolu
cion. Hagámonos, pues, todos toreros. Pida
mos, !lO dos corridas semanales, sinú cor1'Ída 
diada, y venga de un,a vez la fiebre taurina, 
á ver si, llegados en el mlÍs breve plazo posi
ble nI mLls nIto grado de locura frenética, esta 
desdicbada nacion perece ó se salva. Porque 
parece increible que al final del siglo XIX, yen 
momentos de tanta eomplicacion internacio
nal como los presentes, ~e haya producido la 
IXHís, absurda y vergonzosa lllllnifestacion de 
lllanolel'Ía insoportable. 

Entiéndase bien que al expresarnos en este 
sentido 110 queremos bacer una campaña con
tra el espectáculo nacional, sino contra la 
pa¡;ion nacional. 

REVISTA DECENAL 

ADMINISTRACION y REDACCION 
Almirante, 2, quintuplicado. 

En todos los pueblos existen desvaríos y 
perturbaciones del espíritu al escoger medios 
de esparcimiento y recreo; pero en ninguno se 
ha llevado á tal extremo la exaltacion por un 
espectáculo. 

Soldados que morís en climas abrasados, sir
viendo á vuestra patria; obreros de la inteli
gencia y del trabajo, médicos, estadistas, filó· 
sofos, artistas, sabedlo: aquÍ, en esta hidalga 
tierra, 110 habrá pedestales para vuestras vir
tudes miéntras toda la atencioll y toda la ac
tividad del pensamiento nacional esté dedicada 
tí crear apoteosis á los más diestros lidiadores. 

Si quereis que la atencioll del país se vuel
va hacia vosotros, os queda un recurso. 

Teneis abiertas las puertas del circo. Aún 
es tiempo. Poned en vuestras tarjetas: 

,Fulano de Tal, abogado y primer espada.~ 
"Zutano de T., catedrático y banderillero.:;, 

La primera condicion de todo Estado que 
aspira á extender su influencia en el extranje
ro, es la de prestar atencion y proteger con 
oportunidad los derechos y los intereses de los 
que residen en tierra extraña. Así lo hacen to
das las naciones del mundo, ménos la nuestra, 
que apénas se cuida de la causa de las emi
graciones, el número d~ emigrantes y la situa
cion moral y material de éstos en los respecti
vos países de su residencia. 

Sugiérenos estas consideraciones lo ocurrido 
recientemente á nuestros compatriotas del 
Perú y Cbile. La campaña última les ha oca-o 
sionado perjuicios diversos, de gran importan
cia. ¿Es justo ni político que,nuestro Gobier
no adopte una situacion de absoluta indife
rencia respecto á estas familias españolas, 
perturbadas en su normal vida de inteligente 
é incansable laboriosidad? 

En el último Consejo de ministros han sido 
acordadas las siguientes reformas para mejo
rar la situacion de Cuba: la declaracion de 
cabotaje, rebajas en los derechos de exporta
cion de azúeares y de tabacos, y en los de im
portacion tí la gl'Un Antilla de los vinos comu
nes peninsulares, el arreglo de las deudas y la 
introduccioll de economías en todos los ramos 
y servicios públicos. 

Poco nos informa esta noticia con respecto 
á la importancia real de estas disposiciones. 
An'eglal' la Deu.da éintJ'oduci}' economías 
son dos frases cómodas, de irreemplazable uso 
en todos nuestros programas. Pero nos con
vendría saber cómo se van á hacer esos arre
glos de crédito y esas economías. Ya hemos 
indicado nosotros sobre este punto algo más 
concreto. Ya hemos llamado tambien la aten
clon sobre los billetes del Banco Español de la 

TOMO 2.o-NOM. 29 

Habana; cuestion tan importante como la de 
hacer economías en el alto personal ádl y 
militar, y no en el contingente total del ejér
cito, que podría impedir una represion instan· 
tánea de cualquier nueva tentativa insurrec
cional, . y servir de estímulo á cuantos acari
cian la idea de un divorcio definitivo entre 
Cuba y España. 

En las Cortes, contestando al general Da
ban, el sefior ministro de la Guerra ha hecho 
las siguientes explícitas declaraciones: que en 
los presupuestos de 1884·85 se consigna ya el 
aumento de sueldo á los oficiales y el de los 
haberes del soldado y clases de tropa; que, 
cualesquiera que sea el partido que ocupe el 
poder, los actuales sargentos no podrán llegar 
á ser oficiales en veinte años, por consecuencia 
del gran número de reenganches; que sólo 
puede dárseles porvenir en los destinos ci",i1es, 
y á este fin tiene un proyedo en tstudio; que 
en breye ptesentará á las Cortes un proyecto 
de ley general de ascensos y gracias al ejérci
to; que tan pronto como tn el ministerio de 
Hacienda se resuelva el expediente incoado al 
efecto, se construirá en Atocha un gran cuar
tel de planta, con alojamientos para jefes y 
oficiales y nueyas prisiones militares; que ya 
está hecho el reglamento de indemnizaciones 
al ejército; que si no en ésta, en la próxima le
gislatura se presentará un proyecto de ley 
para separar en los presidios y correccionales á 
militares que sólo cometen faltas disciplinarias; 
que ya está terminada la division territorial y 
nombrada la junta mixta que ha de estudiar 
la necesaria y urgente reforma de la ley de re
emplüzos. 

Como se ve,' en este sumario de reformas 
hechas y en proyecto, falta la de pensiones 
militares. Tal vez se baya aplazado, por la ne
ct>sidad de dar preferencia al aumento de sueL 
dos y haberes; pero es tan importante una so
lucion equitativa á la cuestion del Monte-pío, 
que no podemos ménos de rech1111arla con la 
frecuencia á que nos obliga un deber de com
pañerismo, y de proteccion y défensa para toda 
causa de incuestionable justicia. 

El Director de la Guardia civil ha suscitado 
un problema importantJsimo: el de las n,eo
mendaciones. Condena la conducta de los in

i dividuos que concurren á los caeiques de pn1-
vincias para conseguir sus pretensiones más ó 
ménos j llstas. Recuerda los buenos principios 
militares y las Ordenanzas, en fin, que dan a 
todos medios para recurrir y nlcallzar de los 
superiores cuanto crean les corrpspollde, pu
diendo tmnbien solicitar lograciable. 

Esto es lo correcto, efecth'amente, y en to-
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dos los departamentos militares y civiles de
bería adoptarse una resolucion igual á la que 
01 üirectol' de la Guardia civil ha comunicado 
en su última circular. La verdad es que en 
España, el país del expediente, todo se hace 
fuera del expediente. Al desheredado, al que 
carece Ó 110 busca recomendacioll, uu cúmulo 
abrumador de fórmulas, de diligencias ridícu
las, de procedimientos PO}' conducto, le obliga 
ti retroceder en sus mús insignificantes preten
siones. Pero en cambio, el que conoce bien el 
país, sabe que lo mejor es recurrir á una bue
na influencia, }: que así 110 tendrá necesidad 
de aproximarse á una oficina, ni de sufrir las 
groserías del portero y el mal humor del fun
cionario. Porque pocos refranes retratan me
jor nuestro carácter bajo este aspecto, que el 
tan intencionado de: ,~Si quieres ver á Juani
llo, dale un destinillo. ~ 

El propósito, pues, de exterminar la reco
mendacion, es plausible y valiente; pero ¿dón
de están esos varones justos, esos ministros 
capaces de resistir ti las seducciones ó las ame
nazas de un diputado, esos diputados capaces 
de desairar las ridículas exigencias de sus 
agentes electorales, esos empleados probos, tan 
diligentes en el despacho de la pretension de 
un huérfano como en el de la de un privile
gi;:¡.do por la riqueza ó la alta proteccion? Esto 
es quizá lo que no ha previsto el dignísimo 
Director de la Guardia civil; pero las dificul
tades prácticas no disminuyen en nada el mé
rito de esta noble tentatiVil contra la recomen
dacian. 

El estado general de la política exterior si
gue tan enmarañado como de costumbre. Del 
Sudan hay noticias contradictorias y general
mente muy ,agas. El Mahdi, á quien supo
nían derrotado los despachos ele origen inglés, 
marcha con 30_000 hombres sobre Dongola, 
segun un parte de Korosko. Esto dificultará 
más aún la expeclicion inglesa al Sudan. 

El Gobierno inglés ha facultado al general 
Gorclon para hacer cuantos gastos exija su re
tirada ele Jartum. Pero la cuestion estriba en 
la posibilidad de la retirada. 

Inglaterra ha concedido á Abisinia tránsito 
comercial libre por el puerto de Masauah, y 
ha hecho con este mismo reino un tratado 
contra la trak'l. de esclavos. Hé aquí una noti
cia honrosa para la humanidad. 

El derecho á votar que se quería conceder 
ú las mujeres, ha sido desechado en el Par
lamento inglés por 271 votos contra 135. 

Las inglesas conseguirán al fin votar. 
En Bélgica, las obstinaciones y los renco

res personales han dado el triunfo al partido 
católico, que aunque no es allí lo que en Es
paña, es siempre, por una consecuencia natu
ral de sus dogmas, el partido de la Ínuccion, 
porque donde todo está ya sabido y revelado, 
nada hay que di"cutir, conjeturar ni inves
tIgar. 

Laenfermedad del príncipe de Orange, y 
nn el ca30 de ll1uerte, particulares combina
dones de suce~ion, podrían fa.cilitar á Alerna
!lía una nueva é importantísima extension ca: 
lonial. Pero es prohable que los indepemlien. 
te:; pwe:tunr;n la república ó re-

sueh'an un cambio de sucesioll á la. corona, 
que la Uonstitucion les permite. 

La cuestion marroquí-argelina se ha com
plicado con la. participacion que desen. tomar 
Italia en los planes n.tribuidos á Francia. Un 
parte de Tánger da la noticia de una illsurrec
don en Zemur. Las tribus asesinaron :1. sus 
jefes. 

En Vienn. ha sido condenado á muerte un 
fogoso socialista, acusado de crímenes que no 
pueden excusarseCOll ningull género de doc
trinas sobre organizacion social. Siete reos en 
circunstancias análogas han sido tmnbiell €'je
eutados en nuestro país. El movimiento soeinl 
crece y merece estudiarse en sus principales 
aspiraciones, que en algun caso serían muy 
dignas de atencion si se lwefiriera la propa
ganda científica, que enaltece, á la violencia, 
que deshonra. 

CASTRO-URDIALES 

Traslacion al cemonterio de la. villa de las cenizas de 
los militares muertos en los combates sostenidos para 

la liberacion de Bilbao. 

La prensa diaria, particularmente la profesional, 
se ocupó extensamente del acto lIeyado á cabo por 
el ayuntamiento de Castro-Urdiales en el décimo 
ani\-ersario del levantamiento del sitio de Bilbao. 

Esto nos excusa de dar ahora una extensa des
cripcion de la conmovedora solemnidad consagrada 
á la memoria de aquellos de nuestros hermanos de 
armas que, heridos por el plomo absolutista en On
ton ó Somorrostro, el Montaño ó Las .\lui1ecas, fue
ron á exhalar el postrer aliento e11 los brazos que 
amorosa les tendía la caridad de la siempre liberal 
Castro-Urdiales. 

Sabido es hasta qué grado demostraron sus nobi
lísimos sentimientos los habitantes de la villa, con
yirtiendo sus moradas en hospitales de heridos ó 
variolosos, que, para colmo de calamidades, tam
bien esta cruel enfermedad se cebó implacable en 
nuestras tropas. AlIi, los hombres todos, sin distill
cían de clases ni opiniones, unidos al impulso de la 
caridad, yolaron al campo de batalla, yen parihue
las, en carros de labranza, á brazo, multiplicándose 
con febril actiyidad, trasportaron á Castro, muertos 
y heridos; los primeros para que obtuvieran cris
tiana sepultura.; los segundos para confiarlos á la 
solicitud del bello sexo, que intrépido, despreciando 
el contagio de las viruelas, con el alma puesta en 
Dios y el corazon henchido de ternura, se consagró 
sin descanso á su sagrada tarea, trasformándose 
cada dama en una hermana de la caridad. Hombres, 
mujeres, jóvenes, ancianos y niños, todos cóntribu
yeron á remediar el mal ó á hacer más llevadera la 
desgraciada situacion de los que habían derramado 
su sangre generosa por la patria y la libertad, y el 
ejército español no olvidará nunca un proceder que 
tanto honra al vecindario de Castro-Urdiales. 

Ahora, trascurridos diez años, cuando se han cal
ma lo ya las pasiones que encendió la ciyil discor
dia, la villa de Castro ha presenciado un suceso 
consolador: la traslacion de los soldados fallecidos 
en el hospital y que descansaban en el patio del 
mismo establecimiento, al cementerio general y ti
tular de la villa. 

El grabado de la pág. 419, tomado de una foto
grafía directa, representa la procesion civico-reli
giosa en el acto de dirigirse al cementerio, condu
ciendo las urnas cinerarias en que se encerraban 
las cenizas de aquellos heroicos defensores de la li
bertad. 

La solemnidad fué digna de su objeto. Tropas que 
se enviaron de Santoña, los jefes y oficiales de la 
Armarla residentes en Castro, los de la reserva, el 
ayuntamiento, el clero, las corporaciones civiles y 
el pueblo en masa, acudieron á rendir un tributo 
de admiracion y cariño á los mártires del deber mi
litar. El comandante general de la provincia, ma-

riscal de campo D. Antonio Moltó ';i Diaz llel'l'iü, ya 
que no pudo asistir en persona al aeta, nombró para 
que lo representara Íl su hermano y n yudante el 
teniente coronel D. Ventura, quien sUJlo adoptar in
teligentes disposidones para realzar la solemnidad, 
cooperando asi á los nobles propósitos del ayunta
miento. 

Felidtamos sinceramente á los iniciadores dA este 
acto, y á los que han contribuido á su rcalizneion, 
enviándoles, desde estas columnas, el testimonio 
de nuestra profunda gratitud, como militares entu
siastas por cuanto tienda á realzar el prestigio de 
nuestra institncion y á avalorar sus virtudes y sa
crificios. 

DON ALVARO DE NAVIA OSORIO 

marqués de Santa Cruz do Maroeuado y vizcondo del 
Puerto. 

Los lectores de esta He\'ista se hallan debidamen
te enterados de que, por iniciativa de nuestro par
ticular y querido amigo el ilus\rado escritor ú in
vestigador incansable tic nuestros pat~jas, 

D. Luis Vidart, se agita en tOllas los eirculos milita
res la idea de conmemorar dignamente el 
centenario del nacimiento del marqn(:s de Santa 
Cruz de jlarcenado; y seguramente !lO tam
poco que la idea ha tomado cnerpo en 
dias, merce,l al calo!' con que ha sido en 
elevadas esferas de la milicia, y al pntusiasnlü de 
las dema~ clases. 

Por nuest¡'a pal'te, prestamos incolHlicionalmente 
nuestro dc'bil, pero decidido apoyo á noble em-
presa, poniendo á su ademas de la 
racion las columnas de LA It.t:sTH.\Ctu:-; 

~IJLlT.\n, en que ya han visto y continÍlan viendo 
la luz eruditos artículos por el 

¡;ucrl'a de sllcnsion, 
la edad de diez y 

varo, ya vizconde del Puerto, merecí,) 
maestre de campo del tercio ¡¡Uf' levan tú el Princi
pado para dnfender los derechos de \', y dos 
años despues, en 1701, hflbienlo el tercio tomado la 
rlenominacion de regimiento de en virtud 
de la dccreta(la en su 
maestl'e de campo se trasformó en coronel, comu 
todos los qne disfrutaban aquel empleo. 

!lizo el jú\'en vizconde SIlS primeras al'ma~ eIl 
Galicia, al de la isla de Caldelas, en el 
:\li¡10, cuya linea cubri{¡ con su tercio para contener 
las excllr¡;iones de lo:! partidarios EIl 
170,1 pasó á guarnecer la plaza de Ciudad-Hodrigo. 
siempre mandando su regimiento de AslúrÍas, y 
a¡;istió á los encuentros de _Alfayate y Yillamayol', 
hasta Qne el marqués Das ~Iinas se presentó con un 
cuerpo considerable y puso ase(lio á la plaza. Bre\'(! 
ruó el sitio, pues el gollel'llador D. Antonio de la 
rcga se avino á capitula!', y la guarnieioll salió li
bre con al'mas y bagaj e~. 

En el mismo afio, y en los siguientes hasta e 
de 170R, el vizconde del Puerto operó en Navarra, 
concurriendo á la rcndicion de ~Iaga!lon, desde dün
de marchó sobre Egea, guarida de lo~ migueletes 
aragoneses. Por asalto tO!1lÍJ el regimiento de Asl.(¡
rias el pueblo, haciellllo á los partidarios del archi
duque cuatrocientos mUf1rt.os y gl'an nÍlmnro de 
heridos. :\lás tarde tocóle á D. Ah·aro de Navia Oso
rio custodiar la línea de Sádaba á Sangiiesa, y en G 
de Marzo de 1707, al cruza!' 01 rio Gitllego por ,Ia
vierrelatl'e, vióse elllpeflado en un sangrient.o com
bate, (lo que salió vencedor, vadeando al frente (le 
su regimiento el rio, con agua á la rodilla, y avan
zando hasta l1alllluear al enemigo y oblig¡lI'le Íl 



r'omper en huida. En el asalto de la villa de Ainsa, 
fie distinguió tambien el jóven curonel, dando ejem
plo de ser'enidad é intrepidez al trepar al muro; y 
del mismo modo obró en Laseuarre, al rechazar el 
ataque de un eontl'al'io muy superior. 

Trasladado el regimiento de Astúrias eon su eoro
nel á Barbastro, sale éste ellO de Noviembre 
de 1107, con liJO s\)ldados y 50 caballos, para arro
jar á los insurreetos que oeupaban á Naval, en nú
HIero de 500 infantes y 60 jinetes; el resultado de 
esta expediciun es favorable al vizconde, que 
se haee dueño de muchos prisioneros, poniendo 
(d resto de la fuerza enemiga en dispersion. Otro 
encuentro sostenido á poeo en Benabarre, es coro
nado por el mismo éxíto. 

Pasó más tarde ell'egimiento de Astúrias á Léri
dt1, y desde allí al sitio de TOI·tosa, ante cuyos mu
¡,os supo cubrirse de gloria, rechazando los ataques 
impetuosos del austriaco Staramberg. Meses des
puc's de este suceso, se embarcó el vizeonde eon 
su regimiento en Alicante, destinado á una expedi
don secreta dirigida eontra Italia; llegó á la isla de 
ElIJa, y desde aqui, en ullion de otros euerpos, y to
<los á las órdl:nes del general Af'mendáriz, se dirigió 
h Cel'dcf\aj pero la vigilancia inglesa malogró el 
óxito de esta expedicíon, y el regimiento de Astú
rias, siem ]Jre con el marq ués de Santa Cruz á su 
frente. saltó en tierra en Ajaceio. 

A principios de Setiem bre de 1711 vuelve el mar
de Santa Cruz á Italia y desembarca en Porto 

donde se ve sitiado por un ejército allS-
de briosa el regimiento 

á Sidlia. 
De en Espa¡)a el marqué;:;, concurre al 

sitio de B:u'eelona. El memorable día 11 de Setiem-
de 1714 á la y 

¡pde. 

con sus tres batallones y otros tres, aco-
l:l !J1'cella de la arrollando á 

la y 
t¡;nnino á la guerra de sucesion en nuestra 

Península. 
del famoso cardenal Alberoni yolvió á 

Italia, cuando Europa, á la 
se de quince 

secretamente una expedi-
Cerdel'la, y en una y feliz cam-

yo]vióá la dominacíon resul-
decidió al una 
jJ1:¡S vasta, como lo fué la de la 

á cuyas costas no tardó en arribar 
de 12,000, mandado por el marqués de 

La guerra de Siciliaempezó con buenos auspi-
para nuestras armas, vencedoras en Melazzo y 

Fl'ancavil:l; pero la Europa, alarmada del que 
ihan tomando los sucesos, y más aún de los trabajos 
I'palizados por Alberoni, quien no contento con he
ril' al Austria en sus posesiones turbaba 
el il,terior en Inglaterra, dando auxilio al 

del de"tronado Jacobo I1; en París urdia tene
b¡'osa cOllspiradon contra el regente, duque de 01'
leans; y hasta en el Norte se valía del sublime loco 
sueco para eonmoyer la Alemania; la Europa, repe
timos, se estremeció ante estos sucesos, y para 
conjurar el peligro, Austria, Francia, Inglaterra y 
IInlanda firmaron el tratado que se llamó de la 
cuádruple alianza, contra una nacion de seis millo
nes de habit:mtes, poniendo asi hh'mino á. nuestms 
empresas. Alberoni fué saerifieado á la paz general, 
y salió de Madrid para Homa. 

En estas eampaflas de Cerdefia y Sicilia tomó 
aetiya parte el marqués de Santa Cruz de Mareena
do, y aseondido á mariscal de campo, mand() las tro
F.S que operaron en la primera de dichas islas, y 
SlIpO demostral' su inteligenda y su acierto en tél'
minos tales, que ni terminar la guerra fué el elegi
t!n para representar á Espat)tl en Tllrin. 

Dió á luz en esta capital los diez primerns tomos 
de sus Reflc.vioncs MiÜlarcs, obra llamada á tl'asmi
til' á la posteridad el nombre de su autor. Y entre 
ntros importantes sOl'vieins que prestó en su emba
jada, debe mencionarse el de haber impedido con 
sus razones y eonsejos que Víctor Amadeo II se ad
hiriese á la Liga de I1annoyol'. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

J\ombrado en 1727 repre¡;entante de Felipe V en 
el Congreso de Soissons, pasó muy luégo á desem
peñar el <:argo de embajador extraordinario en Pa
rís, y en esta ciudad publíeó el tomo XI de sus 
Reflexiones, que üé aeogido con el mayor entusias
mo por todos los militares ilustrados del país veei
no, á cuyo idioma no había de tardar en traducirse 
por Jl1. Vergy. Tambien han sido tradueidas las 
R~llexiones Militares al italiano y al aleman. Termi
nada su mision diplomátiea en París, fué promovido 
al empleo de teniente general y pasó á desempeñar 
el gobierno de Ceuta. 

En 1132 tuvo lugar la reconquista de Orán, plaza 
de que se habían apoderado los moros en 1702, con 
auxílio de Inglaterra. El marqués de Santa Cruz de 
l\1areenado, nombrado para tomar' parte en la ex
pedieion, á las órdenes del general en jefe conde 
de Montemar, seeundó con acierto las disposieiones 
de este caudillo y eontribuyó en gran manera al 
éxito que eoronó nuestras armas en esta empre
sa reivindieadora. Conquistádo Orán, quedó el mar
qués eomo gobernador de la plaza. 

Ell.O de Julio eayó Orán bajo la dominacion es
pañola, pero la guerra siguió en todo su auge, hasta 
el punto de que la reeiente conquista se viera casi 
eonstantemente bloqueada por turbas de árabfs y 
berberiseos. La situaeion era intolerable, y Santa 
Cruz, comprendiéndolo así, se dispuso á castigar 
duramente la osadia de los moros. Al efeeto, en la 
mafiana del21 de J\oYiembre organiza con sus tro
pas una salida, yel enemigo cede al impulso arro
llador de los nuestros; pero los dos generales mar
qUf,sde Valdeca¡)as y Bay que mandan las dos alas, 
prolongan éstas en demasía, y el contrario, aprove
chándose de esta falta, se rehace y cae sobre los 
yencedores que, desunidos en la perseeucion, no 
pueden resistir y se retiran en desórden. Santa 
Cruz que ve el peligro de sus alas, aeude á conju
rarlo eon seis batallones que tiene en el centro, y 
entre los cuales se encuentran los del regimiento 
de Astúrias, que mandó con tanta distincion. La lu
cha se eneiende con nuevo encarnizamiento en un 
barranco, que desde entónces se llamó de la San
gre; pero cuando la victoria acude solicita á coronar 
la frente del marqués, en el mismo m.)mento, una 
bala le hace caer en tierra y exhalar el último sus
piro en los brazos de los veteranos de Astúrias. 

A tanta costa se obtuvo el triunfo, que sin embar
go, fué decisivo. Santa Cruz murió corno debe mo
rir solamente un general en jefe, lanzándose á lo 
más reeio de la polea, cuando el éxito de la batalla 
se halla gravemente comprometido, y dió con esta 
condueta la última prueba de que el sabio tratadis
ta era, á la par que un soldado valeroso, un hábil é 
inteligente capHan. 

Su nombre quedó grabado con caractéres eternos 
en el gran libro de la Historia; á lageneracion ac
tual toca hoy hacer honor á este juicio de la poste
ridad. 

P. IIERX,\XDEZ RAnrl'XDo. 

LA ARTILLERIA DEL SIGLO XV 

Las primeras piezas de artillería que se conocie
ron debieron ser tan imperfeetas, que apénas las 
meneionan los el'onistas CÍl'eunstaneia á que har 
que atribuir la oscuridad que envuelve el origen de 
las armas de fuego. 

Pero durante todo el siglo XIY, este grande ele
mento de guerra alcanza perfeccion relativa, r al 
mediar el siglo X\' puede ya decirse que ha funda
do su erétlitoé iniciado en el aJ'tede las batallas una 
completa reyolucion, llamada á trasformar asimis
mo leyes, costumbres, instituciQlH'!S y hasta el ea
deter de los pueblos. 

La decadencia del feudalismo es visible desde 
este momento histórico, y entre el proletariado fer
mentan ya ideas totalmente opuestas al espiritu de 
sumision de los siglos anteriores. El valor deja de 
ser la virtud única, y empiezan á estimarse en algo 
la i1ustracion y el talento. Si en épocas de trastor
nos, muy frecuentes aún, la espada ocupa el lugar 
preeminente; en los periodos de calma, la cultura 
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inteleetual se abre paso; los idiomas se depuran y 
perfeccionan, foméntanse las relaciones entre los 
pueblos, y de este gran progreso se deriva muy 
pronto, la importaneia que adquiere la fuerza ar
mada en general, y particularmente la infanteria, 
hasta llegar á la creacion de los ejéreitos perma
nentes. 

En este movimiento civilizador, no podia quedar 
relegada la artillería, arma naciente, pero arma 
del porvenir. Si al llegar al umlJral del Renaeimien
to ya se haelan cañones de fruslera ó fuslera, corno 
se llamaban los fundidos de una pieza, que sustitu
yeron á los hechos de duelas, aún por sus dimen
siones y montaje eran estos artefactos poco ménos 
que inservibles en el campo de batalla. 1:n hombre 
por su instruccion muy superior á su tiempo, el 
franeés Juan Bureau, regularizó la fundicion de las 
bocas de fuego y extendió el uso. ap('nas conoeido, 
de los proyec¡iles de hierro, realizando asi venta
jas que no tartlaron en apreciarse. Aumentados la 
certeza y efectos de los disparos, por la mayor den
sidad del proyectil, su más grande tenaeidad per
mitió el emplear cargas más fuertes. Disminuyén
dose tambien el diámetro de las cañas, se redujo su 
longitud, y por último, se suprimieron las recáma
ras de las lombardas, quedando en definitiva in
yentado el cafion, que generalmente se construyó 
de los mayores calibres. 

Otra mejora realizó Juan Bureau en el arma, 
puesto que á la confusa multitud de piezas de todos 
tamafios de que constaban los trenes, sustituyó un 
órden fijo, redueiéndolas á los calibres de 2, 4, 8, 
16, 32,48 Y 64. A estos cañones se unían algunos 
pedreros y cohetes, destinados á obrar como pro
yectiles incendiarios. 
• Perfeccionados de este modo los cañones, fué 
preciso hacer lo propio con sus montajes, yal efec
to se planteó un nuevo sistema, que consistió en 
colocar las piezas entre gualderas puestas de can
to, descansando en ellas por los muñones que se les 
adaptaron. 

Desde este punto, la artillería toma un auge ex
traordinario, pudiendo afirmarse que en Francia es 
donde su fragor re!<uena más potente. La artillería 
de esta nacion, destruyendo en la batalla de San
tiago un ejercito suizo (1444), se acredita, en tér
minos de imaginarse los monarcas franceses que 
sin este elemento no hay ya triunfo completo, y 
así multipliean el número de sus ca¡)ones. y con 
ellos en ~Ians aterra Dunois á los ingleses, .~. en 
Fortnigny y Castillon las filas de estos insulares 
son diezmadas por un fuego certero y bien com
binado. 

Los Estados de Italia y Alemania exageran la im
portancia de la artillería, llegando la segunda á 
reunir en sus parques 700 caI1ones, si hemos de 
creer á Comminges, con los que no puede, sin em
bargo, impedir el triunfo de Cárlos el Temerario 
en J\ uys, que á su Yez, por demasiado confiado, es 
yencido y muerto en los campos de J\ancy. 

1:na de las piezas que sirvieron á este 'infortuna
do principe en el sitio de Nancy, es la que repre
senta el grabado de la pág. 423, tomada de las ~fe
morias de aquel tiempo; en él pueden observar 
nuestros lectores la forma y ordinarias dimen
siones de los cañones de campaI1a en dicha época, 
así como el modo de serYirlos, trajes de Jos artille
ros, y otros detalles interesantes. 

Para terminar estos breves apuntes sobre lo que 
pudiéramos llamar primer período de la artillería, 
debemos hacer la confesion de que en España no se 
le dió la merecida importancia durante este siglo y 
los primeros aflos del siguie¡lte, y que esta falta, 
quizás, contribuyó, más que otra alguna, á arrebatar 
de las manos de nuestros soldados en algunas ba
tallas, como en la de Ráyena, el laurel de la ykto
ria, que tan fieramente disputaron y que tan dignos 
fueron de ceñirse. 

LOS CASTIGOS EN CIDNA 

Sería preciso disponer de gran t'spacio para des
cribir el número considerable de ca"tigos ¿l qUE' 
puede someterse un súbdito del Ct'l,·"te lmppl'io, 
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asi como para rl'l'erir el cortejo de crueldslles que 
acompanan ordinariamente á este género de su
plidos, inventados, sin duda, por algun genio del 
mal, pues no se concibe que la imaginadon del 
hombre haya podido discurrir tantos y tan feruces 
tormentos para sus semejantes. 

El que representa nuestro grabado de la pág. 426, 
conocido con el nombre de sltplido de los lyulgares, 
bé presenciado, en estos últimos tiempos, por una 
comision europea de estudios en aquel pais, y cons
tituye uno de esos tormentos más usuales que em
plean los mandarines para con sus súbditos. 

Descubierta una casa de juego, los duenos prin
ti pales pudieron evadir el castigo, previo algun 
desembolso considerable; pero los infelices criados 
y vednos más próximos fueron sometidos á un in
terrogatorio, y luégo á este suplicio, para que decla
rasen cuanto á sus verdugos convenia. Una vez des
nudo el testigo, tendido sobre un banco de madera 
de metro y medio de largo, se sujeta un dedo pul
glr á caela pié del banco por una cadena adecuada 
al caso: terminada esta operacion, se endereza e 
dtado banco hasta hallarse en la posicion vertical, 
para que el peso del cuerpo gravite sobre los pul-
2"ares. El padente grita desaforadamente por la in
tensidad de los dolores, y, ántes de trascurrir la 
mellia hora, se suele desmayar. 

Cuando ha perdido el conocimiento, se le obliga á 
recobrarlo azotándole con un bambú el pecho y las 
piernas: nuevos desmayos y reacciones se suceden 
para evitar la interrupcion de este bárbaro supli
cio. hasta que, repetida la operacion diversas yeces, 
sin contestar satisfactoriamente, se le conduce á la 
cárcel en unas repugnantes cestas, empleadas para 
trasportar la basura. 

Al siguiente dia vuelve á ser llevado de igual 
modo al interrogatorio para sufrir el mismo tor
mento, si sus declaraciones no están en armonia 
con lo que, segun el criterio del juez, mils se aproxi
ma á la Yerdad. 

Sucede" con frecuencia que el hombre á quien se 
trata de martirizar es de gran estatura, y, por con
siguiente, las rodillas tocan en el suelo y el peso no 
se siente por completo sobre los pulgares; entónces 
se aplica un perfeccionamiento del castigo que re
yela instintos de fiera. Se coloca debajo de las rodi
Has un de gruesas cadenas, se pasa un bar
rote por la union de la pierna y el muslo, entre éste 
y la pantJrrilla, apoyándose encima dos hombres, 
uno á cada lado, para que, comprimiendo las rodi
llas del testigo sobre las cadenas, penetren las par
tes salientes de éstas en las aponeurósis yen la 
carne. 

Para este brutal suplicio los dependientes de la 
justicia se visten con el uniforme oficial, túnica 
yerde y gorro redondo doblado á trechos, y ordina
riamente están auxiliados por los lictores ó mace
ros, provistos siempre de un látigo, que tienen la 
mision de apartar la muchedumbre cuando pasa el 
mandarín, y cuyas crueldades no se concibe hayan 
podido llegar hasta nuestros di as y persistan en 
una sociedad de trescientos millones de habitantes, 
á despecho de todos los adelantos del siglo. 

LA EXPLORAClON IRREGULAR POR LA INFANTERÍA 
(Confinu'lcíon) 

IV 
La exploracion irregular presupone h existencia 

de una cortina protectora de la columna, porque 
cuando se sale á observar léjos, no debe peligrar la 
yigilancia. Esta cortina de seguridad está formada 
en las columnas de infantería por la vanguardia, 
flanco-guardias y retaguardia cuando marchan, y 
por los puestos avanzados cuando descansan. Va
mos, pues, á dar en este párrafo algunas ideas so- I 

bre la exploracion regular cuando sÍ)lo se disponga 
de tropas de infantería, para que nos sirvan de 
punto de partída en los sucesivos, dedicarlos al ser
vicio irregular. 

La cortina de seguridad afectará la forma envol
vente ó periférica; y esta forma es tanto más obli
gatoria, cuanto más activa sea la guerra, más in
trépido el enemigo y más avanzadas estén las posi
ciones. 

Hoy deben desecharse aquollas lineas roctas cu
yas extremidades se apoyaban en accidentes del 
Íl'rreno; porque dada la manera actual de hacer la 
guerra, puede surgir el peligro en cualq,tier pun
to, y por eso es preciso vigilar por todos lados. 

Acabamos de decir que una de las partes de la 
cortina de seguridad la constituye la vanguardia. 
Pues bien; el jefe de ésta no debe limitarse á enviar 
delante una punta y una extrema punta, porque de 
ese modo no se observaría más que una sola direc
cion, y el peligro puede presentarse en toda la par-' 
te de curva, cuya proteccion le está asignada. Para 
yigilar bien su zona, debe lanzar algunos grupos en 
forma de ante-puntas por ambos flancos, consi
guiendo así tener asegurada una porcion importan
te de la circunferencia. 

Las columnas poco numerosas llevarán tres pun
tas de vanguardia; las que cuenten con mayor nú:.. 
mero de tropas, tendrán cinco, y las de un efectivo 
má~ considerable, siete ó más. Esta!; puntas se co
locarán en una linea de forma semicircular, varian
do el radio de esta parte de la cortina, desde el al
cance medio del fusil hasta el medio del car'lon, ó 
sea desde 1.000 metros á 4.000. De este modo se ob
tendrá un frente de observacion ó de marcha, 
de 2.000 á 8.000 metros, y empleando el minimo de 
las puntas, vigilaría cada una 660 metros, y cen 
el máximo, observaría cada una casi 900 metros. 

Los flancos de la columna estarán vigilados y pro
tegidos por unos grupos, á los que denominaremos 
flanco-guardias, los cuales se sacarán del último de 
los elementos de la columna, y saldrán de sus pues
tos casi al mismo tiempo que la vanguardia. A me
dida que haya que ocupar algunos puntos, se des
tacarán flanco-guardias á dered;¡a é izquierda, yen
do á establecerse corno puestos avanzados, y per
maneciendo alli hasta que llegue á su altura la cola 
de la columna: entónces se replegarán y se incor
porarán á su unidad orgánica, que poco á poco irá 
constituy¡lndose sin ninguna confusion. 

Este método, empleado para proteger los flancos 
de una columna, es' ;uueyo en Espaila, y viene á 
sustituir á los flanqueadores, suprimiendo las fati
gas que experimentaban éstos marchando á través 
de los campos y teniendo que dar grandes rodees 
para eludir ciertos accidentes del terreno. Adema;;, 
las flanco-guardias están en condiciones más yen
tajosas que las largas filas de flanqueadores que, 
siempre en movimiento, gastan sus fuerzas y su in
genio en buscar caminos. Cuanto más largas son las 
columnas, mayores ventajas tienen las flanco
guardias. 

Quizá algunos oficiales, apegados á la antigua ru
tina, encuentren esta innovacion aventurada, y di
gan que semejante sistema rinde y revienta al sol
dado; pero si tal Calla afirman, es porque no han 
hecho experiencias. Como las afirmaciones sin 
pruebas carecen de autoridad, y sólo la inflexible 
lógica de los números puede resolver problema de 
tal importancia, nos vamos á permitir hacer un 
pequeno cálculo para demostrar que el sistema 
propuesto es mejor que el .empleado hasta aquí. 
Rogamos á nuestros lectores nos dispensen la digre
sion, que si. bien no es pertinente al asunto que sir
ve de epígrafe á estos artículos, no deja por eso de 
ser bastante útil. 

Las flanco-guardias salen al mismo tiempo que 
la vanguardia, y á su regreso se incorporan á la re
taguardia, pudiendo de este modo recorrer una 
distancia igual á la mitad de la longitud de la co
lumna y volver á tiempo para seguir el movimien
to de avance. J.'ambien pueden alejarse mérlOs, y 
hacer alto duraijte cierto tiempo ántes de regresar 
á su puesto. Exa-Winemos estas dos hipótesis. 

Supongamos ql:Te la columna mide dos kilómetrOi! 
de longitud; la flanco-guardia marchará en sentido 
perpendicular á la columna mil metros, yen segui
da volyerá. Tenemos, pues, que ha recorrido la 
flanco-guardia dos ki:ómetros más que la columna, 
lo cual le es bastante fácil y nada penoso. 

Ahora analicemos cuánto tienen que recorrer los 
flanqueadores que, á través de los campos, mar
chan á un kilómetro de distancia, paralelos á la co
lumna. Al partir, tendrán que andar un kilómetro 

de distancia para colocarse un su puesto, y al Yol
ver, otro para reunirse á la retaguardia; total, dos 
kilómetros. Aclemas, el trayecto paralelo y fuera de 
camino, es más largo it causa de la¡; sinuosidades y 
de los rodeos que se tienen que dar para eludir obs
táculos y pasar de un camino á otro. Varias expe
riencias han demostrado q ne, procediendo de este 
mocIo, se encuentra un aumento de marcha, por lo 

ménos, de "~" ó que para una jornada de veintillos 

kilómetros se eleva lt 2.400 metros. 
Ar'ladiendo este áumento á los dos kilómetros an

teriores, yemas que los flanqueadores f~all marcha
do ,1.'100 metros más quo la columna, y 2.'100 me
tros más que las flanco-guardias. Esta diferoncia de 
distancia es notable, pero aún lo e~ mayor la de fa
tiga, que se eleva it una quinta parte mú.s. Algunas 
veces las flanco-guardias recorrerán dos kilómetros 
do mal camino, cada veintiéuatro kilómetros; pero 
los flanqueadores marcharhn los 20.'100 metros en 
condiciones peores. La desigualllad entre los dos 
métodos es, pues, manifiesta. 

En \'a110 se pretenderá haeel' creer que los 11an
queadores ejecutarún su movimiento por un eamino 
lateral, porque esto es inaceptable. Cuando la co
luna es poco numerosa, no pueden alejarse mucho 
los flanqueadores, y h la distancia que marchan no 
pueden encontrar un buen camino paralelo por cada 
lado. Si la columna es considerable y har dos ó tres 
caminos buellOS {¡ eiel'ta distaneia, se aprovecharán 
para dividir la masa y marchar en des ó tres colum
nas, no pudiendo tampoco utilizar. estas vias IOB 

flanqueadores. 
No puede negarse, úun en Ins nw--

j ores condiciones, que si los flanq ueadore" se 
tanto como la" flan,;o-gllardías, recorrerán por lo 
méllOS tanto camino como ellas"; pero las 
rún mayores par'a los unos que jltll'a las otras, Si no 
se separan tanto, estará mellos la colum
na. Tambien debe tenerse en CUL'nta 
de los la cllal es 

nula para las 
hipótesis, el movimiento de los 

es miéntras que el de 
no lo es, porquo 

descanso más ó ml'nos 
lumna cuatro kilómetros do 
dose la flanco- mil 
ésta de yeinticinco á treinta minu!us en 
de~cansando. Si la columna tuviese un desarrollo 
yeinto kilómetros, permanecería en des
cansando tres ó cuatro y los ocho kilómetros 
de aumento en la jornada estarían 
por este que divide el recorriuo en dos 
partes, el cllal, para una jornada orúinaria, se ele
varía á 22+8=30 kilómetros. 

Con los mismos datos del cálculo anterior, los 
flanqueadores recon'erían sin descansar, excepto 
en los altos horarios, una distancia de 

2') 
22+ 8~-t-8=3:2.400 metros. 

Con lo apuntado basta para probar que las flan
co-guardias economizan mucha fatiga á los solda
dos, y protegen mejor y con ménos tropa á la co
lumna. Su empleo siempre os posible, miéntras que 
el do los flanqueadores es incierto. Este método es, 
pues, el bueno y el único que se debe usar si se 
desean resultados felices. 

Admitidas las flanco-guardias, su servicio será 
análogo al de la vanguardia. Enviarán delante de 
ellas algunos grupos llara que puedan prevenir con 
antelacion los accidentes y obstá¿ulos que se pro
senten; cuyos grupos cpntinu¡trán la linea curva 
que han iniciado los de la vanguardia. 

Complotará el servicio de seguridad do la colum
na la retaguardia, la cual, por su situacion, no des
tacará más que un grupo que sirva de extrema re
taguardia. 

De esta manera, y sin necesidad do emplear uni
dades completas, quedará organizado 01 servido do 
seguridad ó de exploracion regular, completamente 
distinto del de explol'acion irregulal', porque mi!'J1-
tras que los grupos que constituyen oste servicio 
tienen cierta libertad do accion, en cambio la corti-



m~ de s'eguridad no puede nunca modificar su for
macion sin faltar á su mision protectora. Aquellos 
están siempre en movimiento siguiendo al enemi
go, y los de la cortina no se mueven más que cuan
do rompe la marcha la columna. 

(,')'e continuará.) 
CLEME:-óTE CANO, 

THNmNTg DE JNFANTEHíA 

LA NOVELA HISTÓRICA 
Reouerdo á mi antiguo compañero D. Andrés Barbod y 

Martinez. 
Han pasado los tiempos en que un público frívolo 

y supe1'ficial consagraba sus ocios á la lectura de 
novelas románticas, desdichado engendro de ima
ginaciolleil calenturientas que nos hicieron yer el 
pasado con colores tan falsos como brillantes. Pero 
il los novelistas románticos que causaron la admi
raciOll de Iluestros padres, sucedieron de¡;atinadas 
novelas· de costumbres que dieron al traste con 
aquel gónero inofensivo y terrorifico, para reempla
zarle con otro, si más real, tambien más penicioso. 
El espíritu de especulacion, no mónos que el atraso 
intelectual de nuestra patria, eontribuyeron, por 
desgracia, al arraigo de este gónero de literatura 
que, en forma de novela de euartillo de real, hoy 
ha yen ido á morir á manos de las dases populares,' 
ú pasó el mar baseando en la Amórica que fué es
p:ulola un pílblico impresionable, siempre dispues
to á recibir con agrado lo que exalte su imaginacion 
ardiente. 

Gracias, sin embargo, á la creeiente cultura y á 
la más estrecha comunicacion de Jos pueblos, y co
mo es al conocimiento mayor de los 
difel'ent('s idiomas, una parte de nuestro público 

á mediados de este las más impor-
tantes producciones extranjeras, que, mejor ó peor 
vertidas al comenzaron á llamar la aten
<:ion de los inteligentes; y es indudable que esto la 
desvió de obras de igual índole, no con tanto acierto 
traducidas y publicadas. De aquí que entre lo mu
cho malo qUf' se diú á conocer, comenzara á abrirse 
paso )0 verdaderamente digno de ser estimado. 

A este níllllero de obras pertenf'<:ian las novelas 
históricas de Walter Scot!, sin duda desti
nadas á contar un número escogido de lectores. 
Profundo conocedor de la Historia, artista sin igual, 
hombre dotado de exquisito gusto, de delicadísimo 
sentimiento y de una facultad de análisis admira
ble, Walter Sco!t alTancó con segura mano sus figu
ras á la Historia, sorprendió en las ruinas los mis
terios de la leyenda, estudió en las acciones de los 
hombres del pasado los móviles !>pcretos que les 
impulsaron, y de la complicada y dramática vida 
de aquello;, personajes formó esos cuadros admira
bles eu que tanto se respeta la verdad historica; 
pues aqut"llos se presentan, no come) tipos imagi
narios, sino tales como en realidad fueron; es de
cil., en su mayor grado de perfeccion histúrica. La 
originalidad existe en la trama de la no\'ela; en el 
modo de presentar los hechos, los caractéres y cier
tos episodios; el cuadro en general pertenece á la 
IIisi:oria. El arte estriba en haber sabido enlazar lo 
imaginario con lo real, sin que en ello hayan salido 
pe¡~mlicados el se?ttimic1tlo ni la verdad. 

ljste es el secreto del buen no\'elista histórico, 
qur ante todo debe ser artista por excelencia, ya 
qnp ha de prestar colorido, relie\'e, "ida y moyi
mi'ento á esas flguras que la crónica ó la Historia 
rptr:ttan en sus páginas, mas sin alterar por eso 
~tl\s caracteristicos rasgos. Sus personajes deben 
m~)\'erse en el cllad¡'o que in mrnle se trazó con 
ei~rta libertad, pero siempre denf¡'o de una esfera 
de~ermilHl(la, donde no es dado altm'ar el lmlen 
\'I'olnológico ni la slleesion de los hechos. Ademas 
ha Ue reconstl'uir sobre los sitios en que estos tu
yiel\on lugar, el escenario de la época. Y véase pOI' 
dón(~e la Hist01'ia, la intlumenta1'ia y ln arqu,eolo/l{a se 
han (~e enlazar en la esfera de sus conocimienté s 
literarios. El arte y el sentimiento contribuyen po
derosa ente á este fin; porque en el mundo de la 

, 

LA ILUSTRACION MILITAR 

I1istoria, como en el de la naturaleza, todos los ob
jetos tienen múltiples puntos de vista, y sin duda 
alguna que el que mejor los elige, ve y siente mejor. 
Así, el leetoI' de poderosa imaginacion á quien se 
entregue una novela de Walter Scott, de IIerculano 
ó de Litton Bulwer, la interpretará (más exacta
mente y se identificará más con ella si ve mejor los 
sucesos que el autor describe, y siente mejor los 
accidentes que origina la trama. 

¡Qué magnífico cuadro el trazado por el escritor 
inglés, entre otras notables novelas, en Quintin 
Dumard! ¡ Qué retratos tan irreprochables los de 
Luis XI y Cárlos el Tutlerario! ¡Qué conjunto más 
pintoresco el de la sociedad de aquella época! ¡Qué 
accion tan sóbria! ¡Qué interes tan sostenido, cuán
to arte, euánta verdad! Y como la citada, podrian 
señalarse muchísimas obras de este autor, por todo 
extremo dignas de la atencion del literato y del 
artista. 

El portugués Herculano ha seguido, con éxito, la 
senda de Walter Scott. Sus novelas históricas mere
een colocarse á igual altura que aquéllas. Algunas, 
traducidas ya al español (Arras por Juera de España 
y La Bóveda), han merecido el fayor de nuestro pú
blico, y son prueba evidente de que el buen gusto 
va cundiendo entre nosotros. Como en las de Walter 
Scott, se admiran en las de Herculano magistrales 
descripciones, bien acabados retratos y situaeiones 
en alto grado dramáticas, pudiendo asegurarse de 
ambos escritores que han presentado el patron de I 

este género Ji terario. 
Perola novela histórica, que en 'Valter Scott y Her

culano se halla consagrada á trazar cuadros de la 
Edad Media, extiende más tarde su esfera de accion 
á la an tigüedad, y comenzando por Los últimos días 
de t'Ompeya, del eminente Litton Bulwer, y la Fa
biola, de Wisseman, dos bellisimas novelas de cos
tumbres romanas, hasta venir á las ebras de Gau
tier, Historia de una momia, de Ebers, La hija del Rey 
de H/lipto y Ouarda, y de Flaubert, Salambo, encon
traremos ancho campo de estudio. 

Litton, cuyas producciones literarias son bastan
te conocidas en España, ademas de ser conocedor 
profundo de la antigüedad clásica, escribió en los 
lugares donde tuvieron lugar los dramáticos episo
dios que constituyen su no,'ela Yone; en aquella 
ciudad greco-romana que, arrullada por las olas del 
~feditel'l'áneo, y amenazada constantemente por las 
ardientes lavas del Vesllbio, ofrecia una fiel repro
duccion de la vida romana, y de aqui el colorido y 
el Yigor ele su pintura. ¡Con qué admirable realidad 
surge Pompeya de sus escombros! Sus pórticos y 
sus templos se destacan con arte mágico sobre el 
cielo de Italia, eternamente azul, y aquella muche
dumbre que llena sus "ias y su anfiteatro, las va
riadas escenas de la vida pública y doméstica y el 
especial modo de ser de aquella sociedad, se retra
tan en animado cuadro, del que se destaca la serie 
de personajes que reasumen la accion: tipos éstos 
en que se estudian las distintas clases de un pueblo. 

Ebers, en La hija del Rey de Egipto, como en su 
Ou,arda, ha tratado de darnos á conoeer de un modo 
interesante esa antigua civilizacion, á la que lleva 
consagrados largos años de estudio; el modo de ser 
de un pueblo estacionario que, encerrado entre ca
denas de montañas, [sometido al sacerdocio, divi
dido en castas, se manifiesta de tan imponente ma, 
n9ra en sus colosales monumentos, donde el sím
bolo se traduee en la piedra y donde el arte sella 
sus obras con el jeroglifico. El autor aleman ha ví
yido entre los muertos y ha tratado de arrebatar á 
las momias sus secretos, Despues de reconstituir á 
la populosa Tebas egipcia, volvió á la vida una mul
titud de personajes, CU)'OS reh'atos figuran en los 
Museos de Berlín, Boulak y el Louvre; y en sus no
"elas trazó un cuadro cuyo mayor interes está en 
los detalles, detalles de gran va 101' en a tencion á la 
persona que los da, y que han merecido se caJifiea
ran sus novelas de egiptolo'lia en acc:i01t. 

Antes que Ebers, sin embargo, Teófilo Gauthier, 
el inimitable colorista del estilo, habia dado idea, 
por medio de su novela Hist01'ia de 1I11a motm:a, de 
la CÍvilizacion egipeia, si no con tanta ciencia, con 
arte superior; pues esta sencilla é interesante no-

ve lita, con no ser de las más notables de 
no por eso desmerece de su nombre. Como 
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poseía el sentimiento exquisito del arte; 
excelencia, sus descripciones son todas cuadros 
exuberantes de luz y de color; nada escapa á su 
mirada penetrante, yen el más pequeño detalle se 
echa de yer era, ántes que escritor, artista consu
mado. Estas cualidades brillan tam bien en las obras 
de Flaubert, gran artista del estilo, que trazó en 
Salambo un bello euadro de costumhres eartagi
nesas. 

Pero si la novela histórica ha produeido obras no
tables concernientes á dos importantes épocas de 
la vida de la humanidad, no podía ser ajena á nues
tro siglo, tan fecundo en luchas, en dramáticos 
episodios, en graves crisis, en tremendas con
yulsiones. Las escenas de la reyolucion francesa 
y la serie de memorables etapas militares que 
desde 1792 á 1815 señalan el paso de un genio por 
todo extremo audaz y poderoso, han tenido en la 
esfera de la noYCla histórica admirables narrado
res en Erckman y Chatrian, quienes en la forma 
más sencilla, más popular, más pintoresca y más 
animada, nos dan cuenta de las primeras jornadas 
reyolucionarias y de los episodios militares que 
las siguieron. Un recluta de 1793, La ciudadana Te
rfSa, Waterloo r oÍl'as noye1as, en unipl1 de ~us 

deliciosos Cuentos del RhÍ1~. bastan á formar una re
putacion literaria. ¡Qué bien deseritos la animacíon 
de los campamentos, el pesar del conscripto, las 
fatigas de la vida militar, el imponente cuadro de 
esas batallas en que se jugaba el destino de los im
perios, el aspecto de las masas formidables lanz3.
das al ataque, el fímebre recinto de los hospitales 
y la luz alegre del patrio hO,::;ar! 

Tal vez estas noyelas inspiraron á Perez Galdós 
su admirable serie de Episodios naci01lOlqs. en que 
el asunto, tratado de muy distinto modo. rivaliza 
en la parte episódica militar eon los cuadros tra
zados por los escritores franceses. El plan de Perez 
Galdós es más \"asto, Presenta á nuestros 13. 
antigua sociedad española, tal como era en reali
dad, despojada de falso afeite y ridículas y 
trata de darnos á conocer por medio de los diyersos 
tipos que entran en accion, la graye crisis por que 
pasó la sociedad española; pero en los episodios á 
que da lugar el desarrollo de la accion (yen los 
que, de uno á otro, el interés se sostiene de un mo
do creciente) admirase, á la par que el arte, la ri
queza de imaginacion, el gusto y el sentimiento de 
que está dotado el autor. :\0 quiere esto decir que 
todos los cuadros trazados por Galdós esté'n á 
altura; pero por lo que respecta á la primera serie 
de Episodios, son, en su mayoría. muy not:lbles. 

Lo que más habla en elogio de este autor, aparte 
la imparcialidad que pone de manifiesto en sus 
obras, es el profundo estudio de una agitada 
y azarosa. tanto más desc{)nocida, cuanto más pró
:dma á la nuestra; y de aquí el fruto que puede 
sacar de su lectura el hombre observador. Leyendo 
aquella serie yénse desfilar los. personajes que re
produce el pincel de Goya; el cortesano y el chulo, 
el afrancesado y el patriota, el libre-pensador de 
antañl1 y la mogigata, el fraile~' el "oldado, las 
grandes etapas de nuestra regeneracion ¡: las tris
tes jornadas de nuestras luchas internas; ¡cu3dro 
grandioso en que alternan bruscamente la luz y la 
sombra! 

y aquí ha llegado el caso de preguntarse: la fa, 
yorable acogida que ésta y otras noyelas históricas 
han merecido, ¿no indica que el buen gusto ya eun
diendo entre el público docto é indt'cto? Es induda
bIt'; porque el público busca instintivamente le) 
but'no, cuando lo but'no t'xiste r >:e le da)! conocer. 
y precisamente hoy que con general se 
han editalh) t'n Esplula las obras maestras de aque
Hos grandes escritores, y que corren de mano en 
mano las noyelas histórieas, juzgamos más neee:,a
rio que nunca recomendar suledurn, como ot!·c) de 
los medios para conducir las aficiones 113Gb los es
tudios históricos, )'a que no para cllltiyar t'l buen 
gusto. 

F. R\H.\Dll. 
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BSTUDIOS HISTÓRIOOS 
ÓRllEN ImITAR DE AUÁNTARA 

(Continuacion.) 
Sucet! ió en el maestrazgo D. Frey 'Garcia Sal1-

cltez, y desplles de su eleecion canónica fU(JlL pre
sentarse á D. Alfonso, que estaba en Cíudad·Hodr-i
go; óste le hizo merced .de Navas Frias, seilalándole 
1101' tÓl'mino ulla legua en eontür!lO, su data 16 de 
í1ulio (le 1219. lIa\l{¡basc en la corte el maestre de 
Calatrava, y ambos acompailaron all'ey á Salaman
ca, Cli donde este mismo mes reeibió el maestre 
del de C:datr'ava Ullas casas· que esta Orden tenía 
en las palTlH!llias de la Mag(lalena y San \Járcos, 
que perteneCieron á San :Juliandel Pereyro, lo 
que 1ll0tivú la eal'ta-fueroqlle die-
ron á sus pobladores. 

Elmaestl'e D. García San¿hez so
licitó y ohtuvo del rey ¡iceneia paTa 
volver á su consento de\. Pereyro; 
pero, ántes de 'partir, el monarca le 
hizo donacion de la villa y castillo 
de Milana, que tenía de la Orden de 
los Templarios, 'por cambio de la de 
San Pedro de Taraza. E¡;taha situada 
en un cerro, á siete leguas de Alcán~ 
tara, en laconflu(mcia de los rios Ar-
1'ago y Gata, ~ los que por una mina 
podía irse á tomar agua en caso de 
sitio. Le hizo igualmente merced de 
cuan tas villas y castillos conq uista
se su Ol'den á los moros en Extre
madura, si bien l'esel'\'ándose el su
premo seilorío. Para corresponder 
el maestre á los favores de su sobe
rano, que estaba en paz con los mo
ros, solidtó y obtuvo, una vez en el 
convento y los asuntos 
de la Orden, el poder bacer la guer
ra á fronterizos á su territorio. 
El rey se lo concedió, y ademas le 
dió para villas y 
confinantes con tierras de 
ordenándoles lag banderas 
del Así se verificó, y en-
trando en tierra de moros, pasado 
el mes de Marzo de 1220, conquistó 
á Valencia :.'su pm'tido, de cuyo ter-
ritorio hizo encomienda, que ha lle-
gado á ser de las más ricas de la 
Orden, no teniendo títulos de 
propii!dail que los fundados en la 
merced dicha. 

Estau(lo el maestre en Alcántara, 
recibió aviso del rey D. Alfonso para 
que !ie aprestase á servir con sus 
caballeros y vasallos para la guerra 
contra los moros de Exlremadura, por tierra de 
Cáceres. Puso el maestre por obra el mandato, y 
en 1225, habióndose reunido en Coria con rJ ejt\rcito 
real, pasaron el Tajo por el puente Ide Alconótar, 
corrieron los campo,; de esta villa, talaron sus mie
ses, huert.a.~ y viiledos, dan(lo la vuelta cargados 
de despojos recibiendo la Orden varias mercedes 
del j,oy de Lean. 

ElmaestJ:e, una yez en su convento, terminlJ las 
difnreneias que por razon de hpl'pt!ades tenia con 
la Orden do los Templarios y con los obispos y ca
bildo de Cilldatl·Hodrigo yZamora. Murió este maes
tre en los pl'imel'm;.dias de Enero de 1221, y se en 
terró en el eonvonto de San .Julian. La eireunst,ul
da de estar reunida la Orden en él para otorgar la 
conqordia.óoÍl el ohispo y eabildo de Ciudad-Rodri
go, hizo que lil.e1eecioll canónica de su sucesor fue
se bl'eve. Het:ayó en D. Frey Aria,; PerOl, que en eJ 
mis\Uomes de' EMro fuéáCindad .. Hodrigo ú pre
sentarseal Bey, del que recibió la mel'ced de conl11'
macioll de. bienes, y la órden de estal~ pronto para 
acompaflarle it la·. entrada en tierra de moros tiue 
tenía proyeetada pllr la p¡lrte de Badajoz. i\si se ve
rifleó, y it la vuelta, 01 Hóy le dió á poblar la villa 
do Salvaleon, que >:u paLll'ó había tom1tdo á lo>: mo~ 
ro~ y estaba sin vecinos. A los que vinieron á i)()
hlarla les cOlleedió el fu('l'o de Coria. 

LA TLUSTIlACJON MILITAR 

En 26 de Diciembre de 1227, estando el rey en 
Toro, dió privilegio y carta de seguro para que pu
dieran sus vasallo>;, segun flU devocion, hacer dona
cion al maestre y sus freile>; de los hienes que qui
sieran. Esto originó el tener esta Orden afiliados, e8 
deeíl" Ilersonas easadas ó no; que Rin haeer Iosvo
tos ni tomar clllábito, gozabán de los bieheséspíri
tuales de la Orden. 

Este maestre aeudió á la Santidad de Grego
río IX, monje de la Orden de San Benito, para que 
confirmase Sil Orden,' y al miHl110 tiempo le hacía 
presente los agravios que por mil camino,~ recibía 
de arzohispos, obispos y cahildos. El Papa encontró 
justa la queja, y ordenó que al maestre y frciles 
dcLPereyro de la Orden del Cister, se les gtrardasen 

SOURl:\DRO MOIlu:\ TAGORE, RAJAIl DE CALCTTA 

las exenciones y pridlegios otorgados por sus an
tecesores, y qneél confirmaba nuevamente, or
denando entredicho en las "illasen que con violen
cia tuvieran detenidos bienes de los freiles y sus 
vasallos, todo el tiempo que durase la detencion, 
promulgando ademas sentencia de excomunion si 
fuesen legos, con censuras hasta matar call1lela;;:, 
y si clórigos, canúnigos reglares ó monjes, sin ad
mitirles apelacioll, suspellderlrs de oficio y benefi
cio hasto que diesen satisfact~ion do la ofensa ó p('r
juieio á los dichos f['eiles de San ,Julian del Pereyro. 
Es la data de esta bula, la de 31 de Mayo tte 1221, 
,primero de su pontilicado. 

El aflo 1229 acompaliaron d maostl'e y ~us gentes 
·al,rey de Leon á In conquista deCúeores, que se ob
tuvo .1"1 :23 do Abril, concediendo el rey yarias mer
cedes á los que so quedasen it poblal' yilla tan prin
elpal de la Extrrmadura,por' su posicion, clima y 
surJo, Continuaron las couquistas,tomando á )lon
tanehez y su castillo, que lIejó guarnecido, mar
chando con su ejérc.ito sobro la citídild de Múrida, 
que rindió á l11tllliados lis Mayo, lirmando el 3l sú 
donaeionú fayo!'deD. J3el'l1<u'do, arzobispo de SaÍl
tiago. Hizo la l10nquista de su ·comarca, y volYió· á 
la ciudad, ' donde stlpo que Aben-lIn:d, rey moro de 
Murcia, Granada y Andalucia, segun se titulaba, sa
bedor de las correrías del de Leon, yenía Ú c0111ba-
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tir su ejército. El ccnsejo de los capitanes de don 
Alfonso r;pinaba quedarse en Mérida, en razon á las 
poca!> gentes que formaban el ejéreito cristiano, 
pero el Rey liió ,en esta ocasion pruebas de huen ge
neral, no encerrándose en una ciudad, y saliendo 
al 'encuentro del ejórcito moro; pasó de noche el 
Guadiana, y apareció al amanecer en las cercanías 
del castillo de Alange, donde estaban los moros. 
Dióse una reflida batalla, en la que la víctoria fué de 
los cristianos. Sucedió en ésta como en otras, en 
que la fe de a.quellos tielllpos daba una gran parte 
á la intervencion visible de, los Santos. Así, el obispo 
de Tuy, testigo del hecho, dice: «que peleó el após
tol Santiago, acotnpai1ado de muchedumhre de sol
dados de la mílieia celeste, y que San ~sidro hizo sa-

ber á varios siervos de Dios la toma 
de I1Iérida,y que á la batalla le vie
ron ir con gran prisa al frente de un 
ejórcito de Santos.)) 

El Rey hizo donacion al maestre 
y Orden de San Julian, de unas ca
sas y otros bienes eu la ciudad de 
Mórida, por los servicios que le ha
bían prestado en esta ocas ion, su 
fecha 30 de Marzo de 1230, Siguien
do las .operaciones, se dirigió á la 
ciudad de J3adajoz; la sitió, y como 
sus defensores. no tenían esperanza 
de socorro, atendido el desastre an
terior, á los pocos asaltos se rin
dieron. Entró el Rey én la ciudad, 
hizo salir de ella á los .moros más 
principales y poderosos, y la pobló 
con cristianos, á quienes dió fueros; 
al maestre le hizo merced de una 
iglesia y otros bienes, que luégo 
eonfirmó el Papa Gregorio IX, por 
bula dada el día 24 de Setiembre 
de 1232. 

Murió el rey D. Alfonso IX, de Leon 
el2± de Setiembre de ';'230, en 1,'i
llanueva de Sarria, al ir á visitar el 
sepulcro del Santo apóstol Santiago, 

, en accion de gracias por \os favores 
recibidos por su intercesÍon. Dejó el 
reino á sus hijas las infantas doña 
Sancha y doI1a Dulce, cuya causa 
defendió el maestre y su Orden, en 
contra de D. Fernando m rey de 
Castilla, é hijo de D. Alfonso de 
L~on. Reclamaba este reino para si, 
por haber declarado nulo, Celesti
no m, el cásamiento con doña Te
resa, hija de D. Sancho 1 de Portu
gal, á causa de ser pariente y no 
haber solicitado dispensa, de cuyo 
matrimonio eran hijas.Tambien ha-

bía sido anúlaclo por Inocencio III, por igual causa, 
elr:natrimonjo c;on doña Berenguela, hija de D. Al, 
fonso YIII de Castilla, del que provenía D. Fernan
do IlI; de modo que los derechos yenian á quedar 
iguales, y siempre resultaba á fayor de las infantas 
ser hijas del primer matrimonio; pero pudo más 
la fama que ya acompailabaá D.Fei'nando, y como 
producía un resultado apetecitlo por. muchos, cual 
era la unían de los reinos deCastiUa T Leon, fué 
proclamaüo Rey de éste en la ciudad do Leon, capi
tal del rehu, asi -como en Dtrasmuchas ciudades, 
por lo que el maestí'e no lIeyú más mlelante su ad
hesio!l á las infantas, y prestó obediencia ú D. Fer
i1ando en Palencia, confirmando el Re)-á la Orden 
en 2'5 de Abril de 1231, los privilogios y demas que 
habían otorgado su pmll'e y su abuelü.El maestre 
le pidió cartas para las ciudades, villas y lugares 
que conllnaban con su maestrazgo, á fin de que le 
acompailasell sus gentes á la entrada que en tierra 
de moros pensaba hacer pnr la parte de Trujillo y 
partid;') de la Serena. ConcedHlt\.la peticion, fué á 
su cünvellto de San.Tulian, donde celebl~) la paseua 
de :\'nvidad, y de allí l'l:lSÓ á Alcántara, dt'sde donde 
dió aviso del dia que habían' de -partir, deseoso de 
yolvel' al patrimonio de su Orden la ciudad de Tru
jillo, Santa Cruz y Alyalú, y los demas bienes y ha
eit'lldas que el ailo U\)6 sehabian perdido y vuelto 
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al poder de los moros. Pronto logró- en parte sus 
deseos, pues tomó á Truj ilIo el 25 de Enero de 1232; 
dejó buen presidio de su gente. compuesto de mu
chos infantes y quinientos caballos, y pasó adelante 
á Ccmquisbr los castillos y villas del partido de la 
Serena. El primero que rindió fué el de Mojafar, 
frente de Villanueva, en la márgen del Guadiana; 
lo rlemolió, y de allí fLIé á Magacela, dos leguas más 
distante; á los primeros asaltos conoció la poca 
fuerza que le defendia; así que lo repitió, logrando 
su toma. Despues se apoderó, tambien por la fuer
za de las armas, de Zalt~\nea, y volvió á su conven
to de Alcántara gozoso de los triunfós que habia lo
grado, y que dió origen á un senorío para su Orden, 
que con el tiempo se ha compuesto de doce villas, 
algunas de gran poblacion; muchas aldeas, diez en
comiendas, y la dehesa de la Serena, que dió su 
nombre tÍ. todo el partido y fué de la mesa maestral, 
donde se apacentaban mús de doscientas mil cabe
zas de ganado. El Rey concedió á la Orden sus nue
yas conquistas que el maestre solicitó, con la pro
mesa de acampanar al infante D. Alfons", hermano 
del Santo Rey, que en union de D. ~\1varo Perez de 
Castro habían de ir contra los moros de ~\ndalucía. 

El maestre reunió sus caballeros y lo más esco
gido de sus yasallos, y se juntó con el ejército, en el 
que tambien iban los maestres de Santiago y Cala
trava con sus gentes. Entraron todos por el puerto 
del :Jluradal, tierras de Andújar y Córdoba, recor
riéndolas y tomamb por arnias la villa de Palma. 
Siguieron ú las ele :-ievilla, pasando á cuchillo mu
chos moros. canti\'ando otros, y llenos de riquezas 
y ganados lk;aron á la vista de Jerex, asentando 
sus reale;; á la::; múrgenes del rio Guatlalete, que 
defendia el rey moro .\ben Bud, al frente de un nu
meroso ejército, por lo -que fué en busca de los cris
tianos, prometiéndose la victoria; y para infundir 
confianza en ella, mandó á sus soldados aprestasen 
cuerdas para atar tÍ. los ·cautiyos. 

Apercibido el infante, que mandaba un ejército 
menor, pero no ménos valeroso, siguió el consejo 
de D. Ah-aro Perez de Castro, de pasar á cuchillo 
los cautivos que llevaban, y que en el momento de 
la batalla le podían ser muy perjudiciales. Ordenó 
tambien que machos de los peones se pusieran á 
caballo en las aCémilas-y yeguas que habían quita
do tÍ. los moros en la tierra de Sevilla, y apellidando 
á Castilla y Santiago, arremetieron á siete escua
drones moros que desordenaron, originándose una 
retirada tumultuosa á la villa, causa de mayor de
sastre, pues en SUi' mismas puertas murieron mu
chos, entre ellos el rey de los Gazules, que había pa
sado de Africa á visitar la mezquita de Córdoba. En 
esta batalla se cuenta el hecho de que Diego Perez 
de Vargas, habíendo roto la lanza y espada, con un 
trozo de ramo de oliva se entró entre los moros 
derribando y matando algunos con los golpes que 
daba, lo cual visto por D. Alvaro, le dijo: «asi, así, 
Diego, machuca, machuca;» nombre que tomó por 
apellido. 

Terminada felizmente esta correría, que tuvo lu
gar el ano 1232; volvió el maestre á Alcántara, 
teniendo que celebrar una concordia con el obispo 
y santa iglesia de Coria, que llevaban muy á 
mal ver introducido al maestre y su Orden en su 
territorio, y se llevó á cabo en el mes de Enero de 
1233, confirmada este mismo año por Gregorio IX. 
Por ella se conservaba á la Orden sus privilegios, 
y se les autorizaba para edificar iglesias y erigir al
tares en todo el obispado de Caria, con excepcion 
de-la villa de Ceclavin, recámara de los obispos; 
pero no encontrándola luégo á propósito como sitio 
de. recreo, la dieron á la Orden á cambio del lugar 
q~le luégo se llamó Villanueva del Obispo. La Orden 
hizo de Cec1avin una de las villas de mayor pobla
cionde su maestrazgo, y andando el tiempo consti
tuyó epcomíenda, y fué célebre por el fruto de pa
sas que recogía, que de ordinario llegaba á treinta 
mil faneoas. . 

Desocupado el maestre de los cuidados del go
bierno, pasada ya la mayor parte del ano 1233, hizo 
eya,de gente, y acompanado del comendador del 
)lont<J.nther¿D. Rodrigo Iñiguez, y otros caballeros 

;Orden de ::íantiago, pasó el rio Guadiana y 

matQhó. sobre l\Iedellin y su castillo, á los qUe puso 
sitio y tomo á. los moros, desesperanzados de socor
ro, porque todaJa comarca, á excepcion de Benque
rencia, estaba en poder de los cristianos. Interesa
ba esta conquista al maestro, por la posicion que 
ocupaba sobre el Guadiana. 

Vuelto el maestre á la villa de Alcántara, celebró 
concordia con el consejo de Coria, sobre términos, 
y quiso pasar á dar cuenta de todo al rey D. Fer
nando; pero la muerte le sorprendió el12 de Febre
ro de 1234. En tiempo de este' maestr'e figura don 
Frey Arias y Fernal1Llez como primer clavero de la 
Orden, así como D. Pedro Yañez es el primero de 
que hay memoria fuera comendador mayor; digni
dades que desde este maestre se han conocido en la 
Orden, de las que tenemos hecho mérito al princi
pio de estos estudios. 

(Se contimbal'á.) 

A:-¡GEL ALYAREZ DE ARAVJO y CUELLAR. 

A CARLOS CANO 
D1STINGCIDO ~ILITAR Y POETA, E:-I LA ~t'EnTE 

DE su IIIJO 

Desde el excelso trono en que amoroso 
De angélicas legiones circundado 
Se sienta Dios clemente y poderoso, 
en querubin partiendo presuroso 
y oló tÍ. la tierra, y se paró tÍ. tu lado. 

11 
Breve fué en este mundo su presencia, 

Como breve el placer de tu ternura, 
Que al llegar al umbral de la experiencia, 
Por no amenguar en nada su inocencia, 
Batió las alas y tornó á la altura. 

III 
.\ ye feliz que vuelve adonde anida, 

Puente de amor, de dicha y de consuelo, 
No llores, Cano, su fugaz partida; 
Junto al trono de Dios en la otra vida 
Te mira y te sonrie desde el cielo! 

CAYETAXO DE AI.VEAR. 
Mayo, I884.. 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES 
Despues de la Expusicion de acuarelas que re

señamos á su tiempo, se ha inaugurado de ulla ma
nera brillante la nacional de Bellas Artes, instalada 
en el magnifico pabellon del Hetiro. 

Imposible sería citar en este bosquejo, ligero y 
deficiente por necesidad, los cuadros que más 
atraen la atencion del numeroso público que cons
tantemente invade aquellos espaciosos salones. 
Este certámen es, sin disputa, el más completo de 
cuantos se han celebrado en nuestra patria. Nota
bles unos, de relevante mérito otros, y en general 
dignos de estudio y aprecio todos los cuadros presen. 
tados, la lucha para obtener los premios es tan gran
de como no se ha conocido en Exposicion alguna. 
Ante este cúmulo de obras notables, la opinion ge
neral ha pedido se aumentara el nÍlmero de pre
mios, estimulando de esta suerte las portentosas 
cualidades de la juventud actual, que tiene la mi
sion de regenerar este pais, si continÍla el camino 
emprendido, despertando en la conciencia los senti
mientos propios de un pueblo culto, y desterrando 
cuantos son producto de insensatas aberraciones. 

El jurado ha concedido los tres primeros premios 
á los Sres. Luna, Degrain y Carbonero, por los cua
dros siguientes: El Spoliarium, Los Amantes de Te
ruel y La convcrsion del duque de Gandia. El segundo 
figura en la com-posicion de este certámen que pu
blicamos en la pág. 418, como un ligero destello de 
las producciones que adornan las paredes de la Ex
posiciono 

Jefes y oficiales del ejército, conocidos de nues
tros lectores por otros trabajos, han acudido tam
bien á estas nobles luchas del genio y la inteligen
cia. Tejero presenta dos cuadros al óleo, de peque
nas dimensiones, pero de interesante é inspirada 
composicion; Florez, el inimitable acuarelista, tie
ne tres paisajes del género que cautiva por comple-

to á los hijos de la AllJion; Navarro, alférez de caba
llería, pensionado por el ayuntamiento de la Coru
Ila, logra fijar las miradas de los inteligontes con 
su cuadro de costumbres gallegas, y Eraso aporta á 
la obra comun tres notabilísimos dibujos al carbono 

Dignas do encomio son siempre estas manifesta
ciones de los pueblos cultos, y al consignarlas tan 
sólo como un hecho que no puede pasar desaperci
bido, sentimos carecer de espacio para una crítica 
razonada de las obras presentadas y de los premio~ 
adj lldicados por el j llraclo. 

SOURINDRO MOHUN TAGORE, RAJAH DE LA INDIA 
Descionde este elevado personaje de una ilustre 

familia de Bramliniqlle, y á sus relevantes condi
ciones, vastísima ilustracion y las numerosas obras 
que ha publíeado en su idioma, debe la India lo,.; 
progresos realizados en el segundo tercio de este 
siglo. 

En 1840 nació en Calcuta este sabio, tan admirado 
en Europa, ingresando diez unos des pues en el co
legio de aquella capital, donde á los quince escri
bieru ya diversas obras publicadas posteriormente. 

Las ciencias y la Iíteratura constituyeron en pri
mer término sus estudios predilectos; más tardo 
aprendió distintos idiomas, siéndole familiares el 
ál'abe y el sanscrito, y por último, su pasíon yad
mirables condiciones para la música le conquista
ron universal reputacion. 

En 1871, rindiendo culto á este arte, fundó la 
«Escuela musical d~ Bengala,) la ({Academia. tle 
mÍlsica,) y una llibliotecu de obras musicales, enri
quecida con sus trabajos, y con un muy 
completo de instrumentos. 

Exceden de cuarenta las obras más importantes 
que ha publicado, sobro ciencias, literatura, músi
ca, dramas é hist'lTia, formando un monumento 
inapreciable y un inmenso arsenal, donde se apre
cia el dificultoso pero trascendental desarrollo que 
tiene en tan extonsa comarca el imperio de la civi
lizacion. 

Este príncipe ilustro ha dedicado una coleccion 
de sus obras al rey IIumberto, adicionada.'! con los 
instrumentos musicales más variados y 
sos, mereciendo que el monarca de los 
sólo con marcadisimo afedo esta 
de respeto y consideracion, sino que, como 
constante de su reconocimiento, le enviase una so
berbia mesa redonda de mosáico, de gran mérito é 
inestimable valor, donde se hallan representados 
monumentos de Iloma tan eélebres como la gran 
San Pedro, el Capitolio, el Panteon, y otros. 

La produccion que más fama ha conquistado á 
Sourindro, Iloma·Kavya, rué dedicada al rey de Ita
lia, y este ilustre soberano, conociendo su gran im
portancia, mandó se tradujera en verso por el sabio 
plaza de Pedro Bernabo-Silorato. 

Sourindro, cuyo retrato aparece en el gl'ab¡¡do de 
la pág. ·121, se halla eondecorado con diversas gran
des cruces y encomiendas; os dQ(:tor en müsicaj 
Sogita-nayaká del reino de Napul; presidente de la 
Academia de mÍlsica de Bengala; oficial de instruc
cíon pÍlblica de Francia; compaflero de la Orden del 
imperio indio; magistrado honorario; miembro de 
la Universidad de Calcuta, y honorario tambien de 
las más ilustres corporaciones científicas y litera
rias del mundo civilizado. 

ACCION MERITORIA 
A beneficio de las infortunadas victimas de la ea

tástrofe de Alcudia, los empIcados subalternos del 
ministerio de la Guerra organizaron en el teatro 
Español una bien escogida funciono Los diarios han 
dado ya pormenores sobre la misma. Se representó 
La Pasionaria. Los aficionados al difídl arte de Ho
mea justiticar?n bien sus. a~ciones; y distinguidas 
alumnas del Conservatol'lo mterprotaron admira
blemente, en el eUllcierto, partituras dificiles. 

Digamos, en fin, para terminar, quo en el piano 
la seMrita .Tulia Moreno Pacheco cautivó al audito
ri?, no ménos por su ~10table ~plicaeiol1 y maes
t1'1a, que por todos esos 1I1cleterm1l1ables atractivo;; 
de u~a figl~ra tan distinguida y bella, como duIee, 
graCIosa é 1I1comparablemente afable. 

Imp. ¡Jo E, I¡ubjños, pln;¡¡¡ ¡Jo la J>llja, 7, Mndrlrl. 
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Tónico oriental, para impedir la caída del cabello, 2 pesetas Ta.."CO. 

Elixires, Dr. Pierre y Botat, 1,75, 3, 5 y 10 pesetas frasco. 
Blancos y rojo; para el cútis y tintes para el cabello. 

Se garantiza la legitim.idad de todos los productos. 

..- 23, CARMEN, 23 ~ 

A.GUA. DE 
PUR Gá.NTE.-REFRES CáNTE.-DEPURá. TIV á. 

IH NADA PUEDE REEMPLAZARLA 

ID Deber de humanidad es propagar el conocimiento de este precioso medicamento; 
In todo el profesorado la recomieuda para las enfermedades del estómago, hígado, 
IU bazo é intestinos, yen los vicios humorales, herpéticos, escrofulosos, etc., etc.; ni 
In en un sólo caso defrauda las esperanzas del enfermo. 

m
lH Pídase la Memoria científica de este notable producto. 

Ha obtenido cuatro grandes premios; tres medallas de oro. 
Venta en todas las farmacias. Pedidos, noticias, Memorias y todo lo concerniente 

m á ,n" ~ d~po;;uri" ,."'::::;':~. M,dxid. 

!i! 

El mejor establecimiento en vinos de mesa á nueye pesetas los 16 
litros. Inmensos surtidos en vinos y licores del reino y extranjeros. 

LIBERTAD, 39 

TINTURA SIN IGUAL para 
Boda(,\, 
Bautizos, 
I'n'llIins, 
Heligio.,as 
.1(' Santo". 
UCl'Mlllcnes, 

::leIlos 
Timbres 

Placas 
Cifras 

Planchas 
Enlaces 

Timhrados 
Alhajas 

cion y Ci~en~c~ias~.~ ____ ~~~~~_ DEL Dr. BERNET 

BAYONA 

• 't('. <'fe. 

,Toyas 
Calendai'ios 
de cte . 

LA AMUEBLADORA 
Calle Mayor, 117. 

Ell esta C-'1$:l se encuentra 
desde el modc:~to mohiliario has· 
ta el de más lujo. Gnm surtido 
de muc:hles alemanes y frnnce~ 
$es. Se remi ten n pro\'i;-lci~~ con 
hucnos ernbala.jes. Se facilitan 
en l\bdrid n pagar en Un año. 

r ~ PedIr Catálogos con 
grabadOS y Precios, grátls. 

LA LECTURA CATÓLICA 
Revista decenal religinsa, científica y pallUca. 

Condiolones de la publlcacion. 
La Lectum Cato/ica sale los dias 9. 19 

Y 29 de cada mes. Cada mímero contiene 
24 p,lginas á dos columnas. que forman 
48 de nutrida é interesante lectura. 

Precios de suscricion. 
Semestre: Península. 6 pesetas; Cuba y 

Puerto Rico, 10 idem; Filipinas, 11 idem. 
Los pedidos pueden dirigirse al admi

nistrador de esta Revista, D .'Antonio Ibor 
y Guardia, Atocha. 20, principal, hacien
do el pago por .'ldelantado. 

Es la mejor tintura progresiva que se 

conoce; su uso es sencillo y exento de 
todo peligro. No mancha la ropa ni la 
piel. 

Considerese ilegitimo todo frasco que 
no lleve en la caja exterior la inscripcion 
siguiente: 

Depósito ,Inico por mayor en España 

PERFUMERIA FRERA 
Carmen, núm, 1, Madrid. '; 



SOBU,E CUBrEu, TA 

Empieza el veTano; el ca!nr aumenta durante 
el dia. 

No sabe MIO qUl' hacerse, si no se hace torero .. 
Esta profesion, ó carrera facultati\"il, ó empleo pú

blico, o lo que sea, inspira ti la jUYt'ntml estudiosa 
el deseo legitimo de soltarse á matar. 

Porque en esto, como en todo, ya es antigualla 
empezar por el principio. 

O matar, o morir. 
«O ser toro, o ser torero..» 
No eabentérminos medios. 
La afieion á la tauromaquia se extiende. 
Es verdad que, en opinion de algunos periódicos 

de frac y servilleta, digo, de frac y corbata blanca, 
los aficionados impenitentes, y pertllrbacfores, y 
perjudiciales, son los indiyiduos de poro pelo, 80-

cialmeúte hablamIo, 
Las personas que pagan por un pa'co 30, 40 ó 

100 duros, á nadie pel'j udican. 
Ni á los mismos toros. 
y áun pudieran afiliarse en la Protectora de ani

males y plantas, no de puntas, sin escrúpulo. de 
concielAcia. 

El tóro es el anÍmal que ménos simpatias inspira 
á la ,muchedumbre, y no se sabe el porqul'. 

Hay quien supone que por la razan de sus defensas 
naturales. 

Siguiendo con justicia este orden de considera
ciones, el hombre es el animal que cuenta con más 
y con mejores medios para su defensa. 

Bien sé yo que mns de seis docenas de toreros 
negarán esta afirmacion. 

y no faltará entre ellos quien replique: 
- Eso sería verdad si nos dejaran matar con es

copeta, y parear coa ballesta, y picar desde la 
grada. 

Hay otra consideracion muy atelldible para com
padecer al toro, y es que, segun opina un mi amigo, 
el cornúpeta que sale á h plaza es el único que 
tiene razono 

¡Los hombres la tenemos tan pocas veces en la 
vida! 

Consulten ustedes á varios artistas, no en toros, 
sino en pintura, y oirán cosas buenas referentes á 
la Exposicion de Bellas Artes. 

Uno me decía que la época representada en el 
Spolw,·j¡m¿ es lade Napoleon 1 despues de la der
rota de \Vaterloo. 

y es uno que se titula artista y pinta algo, aun
que no sé lo que puede pintar en el mundo. 

y del arte de pintar pasamos como por la mano 
al arte en peló, á los «circos de caballos,» espectácu
los verdaderos de verano, en Madrid. 

Despues de los toros y ántes de los dramas mor
tíferos, nada es tan agradable como ver á un artis
ta (porque éstos tambien se denominan así), arries· 
gando las mallas de su existencia, á ocho ó diez 
metros de altura, para ganarse la vida. 

Esto parecerá un círculo vi~ioso, pero es una 
verdad. 

Sin embargo, hay algo más grandiosamente bes-
tial que"io indicado. 

y no aludo á los poetas á domicilio. 
Los cuadros de fieras al natural. 
Desde que han venido al Circo de Price los leones, 

no faltan al espectáculo más de dos docenas de afi
cionados. 

Van animados por la esperanza de Yer cómo 
comen las fieras alon de persona, aunque extran
jera. 

En cuanto empiecen los pufletazos en el Circo 
Hipódromo, acudirá, golpeándose desde la puerta 
para yer el espectáculo, todo el personal más sano 
de esta capital. 

Un individuo, jIonsieur b jlister Enrique Polits, 
artista apreciable, ofrece 500 pesetas al guapo que 
le aerribe. 

La caida ha de ser uoca arriba. 
Con esta liger0. enrnienda se puede poner por 

Polits. 
Siempre le queda el recurso de caer de costado, 

como pintan al ángel caido. 

Er.u.el ünico espectil';ulo que no conoeiamos en 
l\Jadrid. 

Habiamos "isto "arias veces á dos sujetos rom
perse las nariees á puilatlas e)1 tUl exeeso de f¡'a
tel'llidad; habíamos presendado prinlli pios do duo 
á navaja. 

¡Pero los gladiadores! ¡ah! ¡lo.'; gladiadores! Eso 
nunca. 

Volverá la t~poc!t romana sin l)ens!tl'loy mlatHlo 
ménos podíamos espel'ar, es el colmo de la felí
ridad. 

Quinientas pesetas pOI' del'J'ibal' á mI hombre, es 
un lujo do }'olllu·llel'acioll. 

POI' esa cantidad so encllCnthl quien del'l'ibe un 
ministerio y una reputacioll, ó mús. 

Por mudlO Hnlllos han derribado algunos su pro
pia dignidad. 

Ya nadie se detiene en derribos, como no sea en 
el de la calle de Sevilla. 

¡Qué sitio tan pintoresco y tan deleitoso para el 
verano! 

¡Bien sabe el níllnicipio lo que se hace al c¡¡user
Vll¡;¡e intacto! 

C,ualldo termine la rifa benéfica, debel'ia el ayun
tamiento de jladrid disponed a colocacJollcn aquel 
sitio de una máql:intl del Tio Vivo. 

Con esto los ¡tifl.oS y las niÍleras c,H'relatiyas,): 
las nodrizas adscritas, y los w./antes adj ulltOS, po
drian disfrutar de ese diyel'timiento sin llecesidad 
de ir tanléjos en busca de tanta alegria., 

Los vecinos del barrio y los adyacentes se lo agra
decerían á la municipalidad de esta villa. 

No sé lo que podrá ocurrir mal'lana; pero hoy por 
hoy, es el fenóm('no dentro del arte: y no dudo ni 
me extranaria maÍlana verle al frente de un nuevo 
grupo, ósea peloton politico. 

Las líneas anteriores forman una charada. 
Pensarán Vds. que aludo á un personaje político, 

y no es así. 
Personaje, pero artistico, y . esto sea dicllJ sin 

llgrayiar á pe!'~ona que cultive las letras ó las artes 
liberales o conservadoras. 

¿A quién puedo referirme sino á Luis l\lazzantini 
de tqdas las Espanas y Montevideo? 

;,No es en el· actual momento histórico la primera 
figura? 

¿Quién como él, erigir\ndose en jefe de escuela, ha 
conseguitlo que en los círculos políticos, sin excluir 
á 105 Helados de Viena, se amenice las conve¡'sacio
nes con algunas frases dedicadas al arte taurino y 
sus profetas? 

Se habla algo del marqués tle Novaliches y del 
marqués de Santa Cruz de Marcenado; pero de 
jlazzantini !ladie ~e olvida en circulos, paseos, 
teatros y recepciones de lujo. 

Ln amigo del diestro me dijo hace pocos dias: 
-¡Si pudiéramos conseguir que viniese al Ateneo! 
-¿A leer algo, ó á matar un toro? le pregunté. 
-Luis es chico instruido y tiene aficiones artís-

ticas y gustos literarios. Le he visto en varios es
trenos de obras teatrales, de!Juísé en !Jcnlit-llOmme. 

Es fino, simpático, valiente, habla en tres ó cua
tro idiomas, y mata toros. 

Comprenderán Vds. que, con ménos motivos, he
mos visto ministros del ramo ... de cualquier ramo. 

Esos entusiasmos populares revelan cierta alegria 
general, cierto bienestar relativo, justificado en 
ciertas clases por la baja de los panes públicos. 

Dicen que lla disminuido el precio del pan, yesta 
es conquista del progreso, muy digna de ver cele
hrada. 

En cambio ha subido el de la patata, esa enemiga 
de los huenos pensamientos, provocativa de lágri
mas y embrutecedora de entendimientos. 

La patata es el artículo más grotesco de la ali
mentacíon del hombre. 

El que es muy comedor y abusa de ese tubérculo, 
llega á convertirse en un saco relleno de patatas. 

¡Cuántos poemas, que son los platos f<j.voritos de 
la muchedumbre inconsciente, han estropeado las 
patatas! 

Pero echemos una estera sobre este asunto, y va
mos al grano, es decir, á Mazzantini; porque Maz-

zantini ('s 01 gl'ano quo le" 1m salitlo Ílvarios tore
ros y á las eOllYel'saGÍones. 

Hay quien piensa ell el pOl'yenir de la patria, 
poro no jll'adiea. 

lIay quien se oCl1pa en estudiar GÍeneiU!'; de éstos, 
1I1('nos. 

Ilay quien trabaja por el lTlPjoramienlo tle situa
don do la cal'l't'l'a de las armas, aunque talllpol.'o 
sean muchos los que ell el asunto se interesen. 

l~l c,'ll1erdo y la intlustrLl suelen al'sorbcI' la 
ateneÍon de algun:ls pel's,íl1a~, 

Pero ell' asuntos dc rspect:iculns, y particular
-mon-te éhtoroSi ~Hn- pti(:os los espafrol(!s illllifercll
te!l, y mrnos lo;; enemigos. 

Nac('l\los bravos casi todos, y bárbaros. una ma
yoria inmensa. 

Por esta ra1:on los espectáculos que mils di&traen 
:'t 11\ muchedumlll:o, HOll los más sangrientos. 

No quiero que me tachen ¡fo lnlllpatl'Íota: los 
fl'aneeses ri\'alizall ('op no;;011'08 en estas aficiones it 
los cuadros safl!Jümtes. 

Aún no han concedido la el1tí'adn á la/! conidas 
de toros; pero en cuanto se anuncia rn París una 
exposicion do fiel'1ls, ó, mejol' dicho, del domador, ó 
'la ejecucion de un 1'CO, acutlén con vOÍ'dadero entu
siasmo. 

Entre los artistas que funcionan en el Circo de 
Parish, los que llevan mayor núm('ro do. personas 
al espectáculo, son lo's leones al natural. 

Si se preguntara á muchos de ellos el por qué de 
su asitlua concurrencia, rosponderian: 

-Vamos á ver si uos toca en suerte presencial' 
la cena de las fieras; como quien dice: á ver si hoy 
se cenan lasJeones al domador. 

Hay getltés(lue se embriagan contemplando un 
Otfllealt personal. 

Los individuos más sensibles lamentan la entra
da (:el perl'o en la jaula do los leones. 

-¡Pobre animal! murmuran protectores 
¡No sé cómo tolera la autoridad-ese atropello! 

Cuando el perro sale sin uovetlad ¡y entra el hom
bre. los sensible.!! so tranqtiilí1:an. . 

No y áun cahidleros que se estre-
mecen; no cederían su localidad nidPjarÍlm 
de asistir al espectáculo por cuanto les ofrecieran. 

Los que califican dé sangrientas y bárbar'as las 
corridas de toros, no vacilan en acudir y {(un en 
celebrar la valentiadel domador de fieras y lagrBn
deza del espectáculo. 

Es notable la propension que impulsa á las mu
chedumhresÍl buscar los euadros trágicos. 

La noticia de un crimen produce más sensacion 
que la de una obra noble y genorosa. 

Para tender una mallO al desvalido no suelen 
precipitarse algunas personas: para examinar el 
cadáver de un suicida y recrearse en el espectácu
lo de la muerte, sobran curiosos. 

La euriosidad puede ser sinónimo de crueldad en 
estos casos. 

Las empresas teatrales que conocen suS intere
ses, han de acudir á los supremos .recursos para 
exeitar la curiosidad del público. 

En alguna ohra representada en París, varios pa·· 
peles estaban confiados á tigres de veras y á leones 
legítimos. 

En nuestros teatros no han r[mcionado eomo ac
tores más que perros y tal clla:! pollino, y como ex
ceso de lujo. algun becerro· enmaromadó. 

Comprendiendo la necesidad indicada, y viendo 
que en el dreo de Parish dan bucn resultado las 
leonas, la empresa del circo. del Príncipe Alfonso 
ha contratado á la más auténtica, á la más Leona, 
Íl miss Loona Dar('. 

Es de suponer que continúe la racha y que para 
la temporada próxima veartlos, si vivimos, en tea
tl'OS de primer órden, tigres jóvenes en lugar ele 
galanes, rpanteras de. earáeter en /mstituCÍon de 
earaeterísticas, y gorilas en vez de ilCtot'es có-· 
micos. 

Desde luégo puede asegurarse filIe saldrán las 
obras á la escena con mayor yerosimilitud. 

No digo con mIlI/eJ' propicd(ld, Forque los antores 
no cobrarán más á COl1SeCuellCÍa de la reforma. 

EDUARDO PE PALACIO. 
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